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CRÓNICA PARLAMENTARIA. 
Antes (le entrarse en la orden del dia, ol 

diputado republicano don FiiJorico fliibio 
apoyó una proposición cuyo objeto era 
que se nombrase una comisión para presen
tar á la consideración y estudio de la Cá
mara la manera que creyese conveniente 
para hacer respetar la inmunidad de los di
putados, afectada, según dijo, gravemente 
en su persona en las últimas elecciones ' 
municipales de la provincia de Sevilla. 

El orador federal se quejó de la conduc
ta, en su concepto digna de castigo, obser
vada por las autoridades civiles y militares 
de Carmona, á las que hizo gravísimos car
gos; y al ocuparse de cierto pasquin fijado 
en la plaza de dicha villa, y en el que se 
daban vivas á la República, al señor llubio 
y al repartimiento de bienes, tuvo buen 
cuidíido de atribuir el papel á enemigos 
supuestos del partido, contra cuyos jefes 
en aquella población creia que se habian 
tramado todos aquellos planes, para viciar 
con más desahogo las elecciones. 

No deja dtí ser ya muy conocido el sis
tema de ios soñadores de las cscelcncias 
del federalismo, que á supercherías y mal
querencias de enemigos políticos atribuyen 
todas sus malandanzas', como el caballero 
de la Triste Figura atribuía á malandrines 
y malintencionados encantadores todos los 
quebrantos, encierros y palizas que le pro
porcionaba la vida aventurera en qua su 
estraviada fantasía le habia metido. 

Libro», folletos y,alocuciones,de caballe
ría socialista no escasean, como sabe el se-
ñor IlubtOi y así fiónao los libros de caba
llería andante trastornaron'hasta tal estre-
mo al miinchego hidalgo, harto bien alcan
zan esos otros perniciosos libros á trastor-_ 
nar el seso de gentes que sueñan que es 
posible alcanzar en aventuras descomuna
les-riquezas y goces,que sólo deben aspirar 
¿ lograr con el trabajo. 

Piense el señor Rubio que, si es él de los 
que por buen camino liacen la propaganda 
de sus ideas, no todos llevan la misma sen- I 
da, y no es difícil, por esto, y en Andalu
cía sobre todo, darse cuenta de cscesos to
davía de más gravedad que los que señala 
el pasquia que en Carmona contribuyó á 
poner en guardia á las autoridades. 

El señor presidente deVConsejo de mi
nistros, haciéndose cargo de la exposición 
de hechos muy estensa y detallada del se
ñor Rubio, manifestó, como era natural, 
que suspendía su juicio acerca de la con
ducta del comandante militar de Carmona, 
hasta que lograse eátar bien y oíicialmcnte 
enterado, sobre todo tratándose de un mi
litar tan pundonoroso y que le inspiraba 
tanta confianza. 

El señor ministro de la Gobernación se 
evantó á su vez á contestar al diputado fe
deral, y pronunció un breve pero elocuen
tísimo discurso, lleno de la más sana doctri
na é inspirado por el deseo de que las Cor
tos Constituyentes, de que ha sido presi
dente tan digno, brillen con la majestad y 
la grandeza de que deben estar siempre 
revestidas. 

El señor Rivero probó de qué modo y 
hasta qué punto pueden ser apasionadas y 

exageradas las acusaciones del señor Rubio, 
y deslindó, con la habilidad y recto crite-
lio que tantas veces le hemos aplaudido, 
las atribuciones de la CAmara, que no pue
de ni debe entender M\ a3untos que son de 
la competencia de los"tribunales de justi
cia, asegurando también que la informa
ción parlamentaria que pedia el señor Ru
bio no podia ser en todo caso sino para 
averiguar si hay ó nó quien adminiitre 
justicia en España. 

El discurso del señor ministro de la Go
bernación fué frecuentemente interrumpi
do por las marcadas muestras de asenti
miento Y aplauso de los señores diputados, 
y el señor Rubio , después de rectificar 
brevemente, retiró su proposición. 

Entróse después en la orden del dia , ó 
sea á discutir el dictamen de la comisión 
sobre casos de reelección, en el que se pro
pone que el señor Montero Rios no está 
comprendido en elart. oí) de la Constitu
ción del Estado, y quel os señores B ila-
guer, Cancio Villamil y Gasset y Artime 
están en el caso de optar por el empleo ó 
por el cargo do diputado. 

El señor Moreno Rodríguez usó de la 
palabra en contra del diítámen y mostró 
claramente que no quería tener de ningún 
modo en cuenta las muy fundadas y aten
dibles consideraciones que exponía á la 
Cámara la comisión, en nombre de la cual 
se levantó á hablar el señor don ViccnlJ 
Rodríguez, que , dcclaráiulose cotno pro-
gnisisla, como los demás coiabíirailorcs dej 
dictamen', dttonsor decidido de la incom
patibilidad, demostró, sin embargo, lo es-
pecíalísimo de los casos de que se trataba, 
presentando las razones bastantes para que 
llegue la Cámara á evitar con sus votos la 
imposición de un castig» duro á hombres 
que se han.sacrificado realmente por servir 
á la patria. 

Suspendióse, después de rectificar el se
ñor Moreno, dicho debate, que continuará 
en la sesión de esta tarde. 

POLÍTICA. 
CAUSAS Y EFECTOS. 

Cuando se desconocen ó quieren desco
nocer las causas y sólo se fija la atención 
en los efectos, la estrañeza es consiguiente; 
mas cuando se analizan y estudian las pri
meras, ya no sólo no estrañan los segundos, 
sino que se hallan lógicos y naturales. 

Esto es tan sencillo y claro que está al 
alcance de todo el mundo: no obstante, 
hay algunos tan obcecados ó tan ciegos 
que se empeñan en asombrarse de las co
sas más naturales y que tienen más razón 
de ser. 

Decimos esto á propósito de los que si
guen comentando nuestra conducta políti
ca y viendo en ella lo sobrenatural, lo in-
concecible y hasta lo desconocido. ¡Pobres 
gentes, se paran un momento asombrados 
al ver el camino que emprendemos, y poco 
después siguen nuestros pasos sin darse 
cuenta tal vez de ello, ó atraídos quizá por 
una fuerza mayor que les impele! Nosotros 
al verlos esclamamos simplemente: «A 
¡guales causas, iguales efectos.» 

llagamos una poca de historia, y los 

hechos, corroboramlo nuestras palabras, 
vendrán á darnos la razón que algtmos más 
apasionados que lógicos nos niegan. 

Al verificarse la última modificación mi
nisterial no teníamos prevención alguna 
contra los dignísimos hombres que en ella 
han sido actores: aun hoy no la tenemos, á 
pesar de que así lo dicen algunos periódi
cos, á lo que parece m«jor enterados que 
nosotros mismos de nuestros sentimientos. 

Antes por el contrario , fundábamos 
grandes esperanzas en el nuevo Gabinete: 
teníamos honda fé en los miembros que lo 
componían y en los que le completaron, 
señaladamente en el señor Rivero , cuyos 
talentos, cuya significación y cuyos com
promisos en favor de.una política resuelta
mente radical apreciábamos cumplida
mente en el primer artículo que sobre este 
asunto publicamos, cuidando muy bien de 
manifestar la confianza que lucia él sentía
mos y la obligación en que se hallaba de 
responder á la justa opinión de que goza 
en el país. 

Hoy mismo confiamos; aun conservamos 
esa fé, esas esperanzas respecto á la situa
ción, fortalecid'a coa el encumbramiento 
del señor Ruiz Zorrilla á la presidencia de 
la Asamblea. 

Aguardábamos sólo, como aguardamos 
hoy, á verlas realizadas, y esperábamos con 
ansiedad las soluciones promfetidas, y on 
tatito distraíamos el tiempo del modo más 
conveniente á uue.stros hombres y á nues
tra política, etito es, diciendo verdades, á 
fin de que el plazo que habia de trascurrir 
entre Tas palabras y los hechos no nos pa
reciera demasiado, largo. 

No es, pijes, oposición, nó, la actitud 
en qu(o nos liemos colocado ante el Ga
binetes. 

¿Ni cómo habia de serlo, si el mini.-terio 
flo nos ba presentado todavía actos imate-
riides en que ejercer esa oposición, si aun 
nada ha hecho? 

Nuestra actitud es una espectacion du-
dosi!; nuestros escritos son una queja vaga 
qu^ toma tono en la misma vaguedad del 
Gobierno, que se inspira en el estado in
cierto de la opinión, que nada vislumbra, 
que con la impaciencia de que participa
mos esspera ávidamente esas solucione» 
anunciiadas como panacea de sus males, 
como eeli-̂ ir de la vida revolucionaria. 

Y n(0 somos nosotros solamente los'que 
nos enicontramos en esa situación indeter
minada. 

Repásense todos los periódicos, y en 
ellos, ya con más dulzura, ya con más 
energía, que esto vá en carácter y hábi
tos, y los nuestros han sido siempre de 
franqueza ruda, se verá espresado el mismo 
sentimiento que nos mueve á conducirnos 
de esta manera. 

Y esto es lógico. 

El país lleva diez y Seis meses de Revo
lución; ha pasado por variadas trasforma-
ciones de Gobierno; ha visto suceder se 
ministerios á ministerios; ha oido sin in
terrupción promesas y promesas, y toda
vía espera en vano, aun no ha llegado al 
punto de reposo ofrecido. 

¿Es de estrañar qu) dude, que dosooofie 
de la última solución? 

La prensa, que es órgano de la opinión 
y nó del' Gobierno, ¿no debo «liívar á éste 
las dudas del pueblo y unirse al clamor 
uniíversal para'quo se ponga el reme lio? 

¿iV qué, pues, se nos culpa de intiansi-
jenies, dd descontentadizos, de oposicio-
nisias, cuando el mal no está en nosotros, 
sinl en el vacío en donde se agita indecisa 
la jlevolucion? 

I|iénese ese vacío, y el clamor, la in
tranquilidad, la vacilación desaparecerán, 
y cen ellas nuestra reserva. 

Bero ¿ha de satisfacerse la opinión, ha 
de ariar el juicio de* la prensa por un him
pla cambio de personas en el ministerio, 
cua ido aun no sabemos á dónde nos lle
van, toda vez que la política no ha cam
bia'o tolavía. y cuaudo el estajo de la 
RtíVulucion, que es la causa, sutVe la mis
ma laaormalid<td ({ue antes? 

Desaparezcan las causas, y desaparece-
rán'los efectos. 

Cambie la política; vengan soluciones 
positivas,.reformas tangibles que rejnimen 
ia obra de setiembre; desaparezcan el mal
estar, la desconfianza, la indecisión y la 
inci^rtidumbrc del país, y des'i¡)uiecorán 
también, no ya de nuestias coiuiunas, sino 
de las filas del partido radical, que es más 
grave. 

Emprendamos un camino que conduzca 
á alguna parte, que, por largo que sea, la 
opinión, y con ella nosotros y la prensa 
liberal, tendrá calma y esperará confiada 
ha»ta llegar al tériiiino, si, como se desea, 
es buejfio y conforme á la Revolución. 

Pero cuando nada se hace ni á ningún 
fin.,nos «upaniinamos, fuera locura exijir-
no» que aplaudamos el decaimiento de la 
Revolución, nosotros que la hicimos, nó 
para algunas personas y algunas cosas, sino 
para los principios y pira el pueblo. 

• 
KL NUEVO l'RESIDE.\TE. 

La satisfacción inmensa que en la opi
nión pública ha producido la elevación del 
eminente patricio y revolucionario hombre 
público señor Ruiz Zorrilla puede coiejirse 
por la qué raanifi stan los periódicos ór
ganos de todos los partidos liberales, pe
riódicos que son fiel reflejo de aquella. 

Republicano^, demócratas, progresistas, 
todos, en fin, los que de veras aman la li
bertad .y se interesan por la suerte da la Re
volución, todos esos han esprésado su con
tento al ver señalada por medio del acto de 
la elección presidencial la marcha política 
que las Cortes y el Gobierno han de em-

. prender. 
Cuánta pueda ser la importancia de este 

suceso, cuál la influencia que el señor Ruiz 
Zorrilla desde el augusto sitial que dejó 
vacante el actual ministro de la Goberna
ción ha de ejercer en nuestros futuros des
tinos, siquiera sea por su conocida signifi
cación política, no tenemos por qué decirlo 
hoy, después de haber consignado en nues
tro número de ayer la opinión que aquel 
acto trascendental nos merece, y las espe
ranzas que nos hace concebir. 

Vean ahora nuestros lectores cómo se es-
plica la prensa liberal acerca de él. 

El Tmporciül, diario democrático, dice 
lo siguiente: 

«Pocas voces habrá tenido mayor importan
cia la elección del prcsideule de la Cámara po
pular. 

¿Qué significa, pues, la votación de ayer? 

¿Cuál es la enseñanza que el Gobierno dcb.í 
lialiar ea la elevación del señor Zorrilla á la 
prf'si'iencia (le las Cortes?» 

«1.a voiacion de ayer es «na preciosa revela-
fioi) |):ira el (jlal)iriftti'„ Desde que la llevolucion 
ofreció el piiiiier síntoma de decaimiento, nin
guna ocasión se ha preseniado nrás propicia para 
jtívaiilarla. Knn sin conocer el resultado df las 
pró.xiui is elecciones, el (iobierno puede tener 
ia seguridad de una mayoría robu.sta y compac
ta paja Ixl.t solución rminentcmente democrá-
lica. La misma unión" liberal, que tantas protes
tas ha hecho cu favor de los' principios demo
cráticos (y nosotros creemos que de buena fe), 
aparte de algunos da sus individuos, no podrá 
méuos de apojar una política democrática. Pero 
si asi no filesfl, si la votación de ayer fuera un. 
sintonía (hi oposición al Gobierno, un acto de 
intimidación, con el propósito de 'detenerlo eu 
su marc'iia radical, el Gobierno lo sabe ya; in-
ilependi<'ntcmente de laj'raccioii conservajlora 
puede contar con una imporlantn mayoría siem
pre que, il';.íarrnllc una política decisiva , franca 
y en armonía con las aspiraciones del país. 

Continuar como hasta aquí obedeciendo ,á 
fuerzas encontradas es prolongar la inacción y 
caminar al suicidio; deciilirse á obrar sin otras 
contemplaciones que las que el país .se mtSrece 
es levantar la po'ítica de su actual postración, 
alentar los ánimos, resucitar lu Cámara y ofre
cer, por último, al país una prenda segura de 
(juc la ilevoliicion se salva >> 

Lo'g Córtfís se espresa en estas palabras: 
«ti i.oñni' Uuiz Zorrilla ha sido elejído presi

dente del Congreso por 10!> votos. La deferen
cia dé las Cortes es de altísima importancia, y 
el señor Zorrilla asi lo ha visto, declarándose 
profiindamcnle obligado. iVlas para la situación 
es de mayor alcance, de superior trascendericia 
esta exaltación de una persona que, coraoel ex-
ministro He KOmenlo y do Gracia y Justicia, re
presenta la energía revolucionaria, la voluntad 
incontrastable de llevar adelante, y en toda la 
línea, el espíritu que presidió á su subida á la 
alta dirección de los negocios públicos. 

Pocos hombres, como el señor Kuiz Zorrilla, 
han logrado, no ŝ ólo sostener, sino aumentar 
su ponularidad pasando por las esferas del po
der. Ln el ministerio no sólo respondió, si que 
cscedió á lo que la mayor parte de sus amigos 
esperaban de él; y su salida de aqnul elevado 
sitio ha consagrado todavía más su significación 
política. 

El Congreso, ó mejor dicho la mayoría, al 
votarle para presidente, ha realizado un acto po
lítico de gran trascendencia, después de recom -
Íiensar con tan eovidiabl* honor la fibra rcvo-
uciouaria, la bu.eaa. voluntad pai;a responder al 

espíritu del movimiento dé setiembre,* 
Él Piien.te de Alcolea: , 
«Las predicciones que hicimos en nuestro 

número anterior se han realizado. Se ha verifi
cado la elección de presidente de la Cáinara, y 
en este momento importantísimo de lá lievolu-
cion, la unión liberal, mostrando un exclusi
vismo censurable, cofocindosc én la actitud que 
se habia anunciado, y que nosotros por dertia-
síado inverosímil nos resistíamos á creer, se ha 
separado del acuerdo de la .mayoría, negando su 
voto al candidato desig>iado por ésta, y que á 
pesar de todo ha sido elejido. 

La elección del señor Kuiz' Zorrilla, como 
hombre de firmísimo carácter, como diputado 
de gran prestigio, como ex-ministro esencial
mente revolucionario y de provechosa activi
dad, significa, según dijimos el otro dia, el 
triunfo de la Ilevolucion más que el triunfo de 
una parcialidad determinada. 

Y nosotros haríamos abstracción de nuestro 

fiatriotismo y de nuestro profundo amorá la po-
itica revolucionaría si no nos felicitáramos y 

felicitásemos al señor Ruiz Zorrilla por su ele -
ración á la presidencia de la Cámara, cuando 
ésta uecusila más que nunca mi impulso vigoro
so para convertir en hechos, completando la 
obra iniciada en setiembre de 1858 , todas' las 
aspiraciones que desde entonces esperan su 
realización.» 

La Nación encabeza su número con 
estas palabras: 

«El acontecimiento más importante de la se
sión de ayer fué la elección de presidente, eu la 
que obtuvo mayoría de votos nuestro querido 
amigo el señor íluiz Zorrilla. 

No malgastaremos ociosas palabras para enal
tecer la importancia del señor Uuiz Zorrilla, del 
hombre de inquebrantable fé política que ha sa
bido arrostrar todos los peligros y ejecutar to
dos los esfuerzos necesarios para coadyuvar al 
triunfo de la Ilevolucion, y que en su vida mi
nisterial ha dado muestras de graa energía, de 
indomable carácter y de verdadero y elevado 
«spiritu revolucionario. £1 señor Ruiz Zorrilla 
es bien conocido de todo el partido liberal, y 
sus servicios en pro de la buena causa son de
masiado notorios para que sea necesario eusal-
zarios nuevamente.» 

Las Novedades, incansable adalid de la 

conciliación, se espresa en estos té^minofsí 
«La elección del señor Riuz. ZorriUa;poir I¿' 

mayoría de ia Cámara es, en nuestro. coj^eptAt ,• 
el testimonio dado por laŝ  Corles al, minis,iro 
más prúcticaínenté rievolúcíonam: dé ciíáttTcís 
han formado parle del G<d)ierno; testimonio dé , 
qno, á pesar de! mai.é.viK|i, de,eii^t3s:áe^oeia-
. cienes, no ha desniíerecido, del. apr(;cio,|rjiimpa-
lía de los-liberales. El s'énqr fluiz Zorr9Ífí,,̂ nj,,. 
los dcpartamcuti9«-niint$teirrali?s que w. aeáéni-
pcñado, ha dejado pt̂ Aiel̂ &bi'iHAntes dé ^ii'pisa. • 
Uno dado en vago fuera de.su órbita da>aecioti 
le hi¿o dejar la silla ministerial: s« li%cp$idó,'nó; . 
por nosotros ciertamente, que nccesit^a una 
reliabililacion, y la mayaría aa apróvecnádó la 
primesa ocasión de (Carsela'pr»'r inedíi)-de" ta 
muestra dtí confianza que.ajüerieotórgyj» ,f.' i 

Nó, apreciable col^a, nó. L? ej^cioa. 
del señor Ruiz Zorrilla podrá significwÉr tal 
cosa para los que no., vacila» .e»; eaaiúgaAt!: 
que habrían visto, con gusto, que los. TAdit̂  
cales se unieran á los unÍQnist^s ptfa YCitar .. 
al señor Rios Rosas., . , ..• ;. '-.'..^.i:-

Para nosotro%,^paca,los,q<u«.uo Vi;(i|9|t]a 
salvación de la libertad sino en una?p.úUtjc9 . 
decidida y valieatetQeiitsjevqlucioaajria, la 
investidura que la Cámara soberana ha. 
colocado sobre los hombros del señpr.RiJ îz ,̂ 
Zorrilla es más qua una recompi|OMib>j^: 
del agradecimiento, es más, ra^ciLOTa,ás 
qu3 un voto de confianza. c . , ¡̂  

Es una proti>áta eío^ueiftisima contra ppn 
da conciliaciou realizada ^n perjuicio.de.^a.:, 
libertad y en menoscabo de .lias ^oracÍQm^̂  
radicales; es un acto de inmen^ t r§$^.« 
dencia, acto en el cual t o ^ s lo.$ ParUi)a.«i!ii-. 
tos del mundo reflejan el espíritu que W 
anima. Es, en una palabra, la qondenttf̂ io.Kt 
de la pulitiea que se ha venido, sigui^pdp. 
hasta ahora de perjudiici^íes' tL'at{fiacciuî î .. 

Los diarios federales se. ócu|>atn jájŝ . Vĵ **. 
ra del asunto, cónsignaqdó sin.emt|arg^)a 
satisfacción que csperímeutan porque el 
señor Ruiz Zorrilla haya. triu'DÍad<>..d!Bl csatj 
didato votado por la unión liberal, 

M Pueblo dice lo siguiente: 
«La imparcialidad nos obliga á.decir ^ua^^on 

Manuel Ruiz Zorrilla es rettejo y represjen'Acion 
de la mayoría radical de la Asamblea: üirvguno 
como él para ser elevado al allisimO $íll.t>¿ pre
sidencial.* -•; , .• 
. Los periódicos uiúont^tas se limitan á 
dar la noticia sin emitir juicios da ninguna 
especie. 

Preciso es convenir en que proceder de 
otra manera no sería ni lógico ni... unio
nista. 

Nada tenemos que añadir por nuestra 
parte sino que estamos, altamente satisfii-; 
chos de haber intorpretado fielmente y der,« 
de UQ principio las aspiraciénes del parti'Jo 
radical. 

Convengamos, apreciable Diseus to»>_ 
en una cosa. 

Cuando circunstancias que son de. todos 
conocidas. dieron lugar á aquella - crisis 
que mantuvo por espjicio de .Mljgqnos dii^. 
eu espectacion la opinión pública, eii vueso 
tra calidad de órgano dé un paitido os 
visteis obligado á estampar el juicio qué 
los acontecimientos de entonces os .habian ^ 
merecido, y aventurasteis algo sobra lo 
futuro. • 

Persuadido quizá de que las fracciones^ 
monárquicas no abandonarían la eqavfOr' 
cada política en que, uñas más, otras me
nos, todas tenían su parte, soltísti^is, así 
como al descuido, una preciosa prehtia.. 

Aquella prenda era un ofrecimiento que 
nosotros tuvimos la debilidad de considerar 
sincero; aquel ofrecimiento consistía en 1% 
ayuda del partido republicano, en su aplo
yo firme al Gobierno y á la mayoría si eim-
prendian una marcha radical. 

Creísteis sin duda, caro colega, que esto 
último no llegaría niraca á realizarse^, y que 
á nada, por consiguiente, os comprometia 
vuestra oferta; pero corriendo el tiempo, 
el partido republicano se ha encontrado' 
con un acto político que representa ni 
más ni menos el espíritu radical déla ma-^' 
yoria, que es una revelación hecha porlr^Si 

XIX. 

¡POBRE M A D E E ! 

La noche del dia en que hemos conducido al 
lector & la antecámara del rey, maese Bernard, el 
tiotoreto de la caite de Saint Honoré, el desolado 
pidre de la niña, acababa de cerrar tristemente la 
puerta de su modesta tienda. 

Terminado tan breve trabajo y pasado el último 
clavo, atravesó su almacén, y ahogando un suspiro 
subió los escalones de la escalera de caracol que 
conducía á la habitación de su mujer. 

La pobre madame Bernard, en el tiempo Irascur-
rído, lejos de endulzar su dolor habia aumentado 
la desesperación; no habia recobrado las fuerzas 
ni la salud tampoco desde el desgarrador acontecí-^ 
miento que habíase presentado para turbar su vida. 
Estaba en su lecho, aniquilada, sosteniéndose 
únicamente por un resto de esperanza. La rodea
ban cuatro personas; madame Lefebvre, su marido, 
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Goraio y Gervasio, que haibian la víspera regresa
do á París. 

Hacía un mes que habiain partido Fouché, Bruñe, 
Nicolás y Juan, y desde eentónces habían ido en 
aumento los dolores moraMcs de los padres de la 
perdida niña. Cada mañanra esperaban el consuelo, 
y la noche les ofrecía una (decepción nueva; con las 
sombras .de aquella se apagaba la insignificante luz 
de su esperanza. El tiempo pasaba, y ninguna no
ticia recibían. 

~^íiU hija ha muerto, ó está perdida para nosotros 
y... para siempre. Mr. Pou-íHió no se determina á de
cirnos tan funesta nueva.—Así decía la pobre ma
dre, fijando en su marido los enrojecidos ojos, secos 
ya de tan continuado llorar, que el dolor habia 
completamente agotado suis lágrimas. 

El pobre Bernard, vicndio e! horrible estado en 
que su mojcr se hallaba, bailbuceaba temeroso al
gunas palabras de espcransza en las cuates él mis
mo no creia; después encorrvaba la cabeza bajo la 
penetrante mirada de la enferma, y ocultaba el 
rostro para no revelar su diesesperacion. 

Aquella tienda, tan alegire antes, tan animada, 
tan próspera, cada dia se Ihallaba más triste, más 
sombría, más desierta. 

Madame Bernard permainecia en el lecho; Juaii, 
el mancebo del tintorero, hiabia marchado con Fou
ché; Bernard permanecía solo. Los cuidados que 
su mujer necesitaba y el dolor que le aniquilaba 
babian triunfado rápidamente de las exijeñcias del 
comercio; los pedidos se coippreadían mal, ^m~ 
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de¿esperacion de la espasa de Bernard la interesó 
hasta un estremo que el primer momento de liber
tad que tuvo le aprovechó para, en compañía de 
Hoche^ visitar á los desolados esposos. La simpatía 
hizo lo demás. 

Ei dia en que penetramos en la alcoba de la tin
torera, viendo la esposa de Lefehvre casi restable
cido á Mahurec, le habia dejado en el camino de 
Versalles y habia pasado á instalarse al lado de la 
aflijida madame Bernard, á la cual encontró, lo 
mismo que á su esposo, presa de la más acerba me
lancolía. Gorain y Gervasio habian llegado á París 
la víspera por la tarde, y no sulamente no habian 
podido dar noticia algu.na acerca de la linda niña, 
si que además ignoraban el paradero de Fouché, 
Bruñe, Juan y Nicolás. 

Ambos fugitivos quisieron entrar en detalles cir
cunstanciados respecto de su viaje y de sus tribula
ciones continuas, especialmente cuando fueron 
asaltados; pero Bernard y su esposa, consagrados 
esclusivamente á su legítimo dolor, nada entendie
ron de aquellos sucesos, con los Cuales nada tenía 
que ver su perdida hija. 

—¡Cómoí—esclamaba madama Lefebvre.—Esos 
imbéciles ¿no os han dado ninguna noticia? ¿Por 
qué no han seguido hasta realizar la empresa? ¿Qué 
les ha detenido en el camino? 

—Han hablado de... bandidos... de detenciones... 
de una floresta... ¡qué se yol 

Así contestó el aflíjido Ber&ard, y la espoísa d^ 
Lefebvre repuso; 
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u;os de los hombres de tierra, según sus j^ialabras. 
miraba á su almirante como al primer hombre del 
reino después del rey, y jamás dudó de. que una 
palabra del primero no bastase para sacar á los pre
sos de la horrible situación en que se encontraban. 

El bailío habia escuchado á Mahurec con recoji-
miento profundo: á medida que el gaviero hablaba, 
un fatal desengaño se presentaba en su venerable 
rostro. Al ver á Mahurec y saber que habia pasado 
la noche con el marqués y el vizconde, algunas ho
ras antes de los terribles acontecimientos, Ur. de 
Suf.̂ ren habia esperado sacar algunos indicios que,, 
pudiesen encaminarle hacia las pruebas de ¡nocen « 
cia de los acusados. Desgraciadamente no hab,ia 
sido así. 

—Ea, pues, mi almirante...—dijo el gaviero al 
notar el triste silencio de su jefe. 

—Y bien,—preguntó con sorda vos el iluslPa ma* 
riño; —¿qué quieres que haga? 

—¡Qué quiero que hagáis! ¿Qué he de querer? 
Que obliguéis á que se haga justicia á mis téitientes. 
Quiero que esa gente de tierra baje delanU; de ellos 
la cabeza. 

—Pobre marinero mío... Carlos y Enrique están 
entre unas garras que difícilmente les dejarán es
capar. Los infelices se han colocado en uoa posicimí 
terrible. Todo está contra ellos. 

—¡Todolf 
Mahurec dio un paso atrás. 
—Todo. Para todos son culpables, y ser&a cón-

(lenados. 
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LA IBEaiA. 
Cortés at Gobierno en ese sentido; con un 
acto que seguramente La de hacer salir ú 
ministerio de las tinieblas que lo envuel
ven, y entonces á La Discusión le han 
dolido prendas, y para dc¡>iiv'ar5e de sus 
compromisos llega á suponer i]ué la in^ 
flexibilidad, la pasión política y oV instinto 
del señor Ruiz Zorrilla han de embara/ar* 
le más de una vez en sus fuacionos presi
denciales, y se contenta con maHifestar 
que ha visto con mayor placer en tan ele
vado asiento al señor Ruiz Zorrilla que 
hubiese visto al señor Rios Rosas, por 
ejemplo. --• - •^^• 

Esto es, que para La Discusión la 
elección de presidente es pura y simple
mente una cuestión de personas,.y no i a -
fluycnada en el curso dé la política. 

Nada tan a propósito para librarse de 
remordimientos como la íálta de me
moria; 

La Opinión Nacional, dánJose aires 
de maestra, se ocupa en su número de ayer 
del articulio que hemos publicado ayer, y 
supone que existen en él tantas contradic
ciones como palabras. 

Vean nuestros lectores por qué. 
Hemos dicho qud en la elección de presi

dente de las Cortes el partido unionista no 
ha^ vacilado'en ahondar la división quo rei
na' entréf los elementos'qjie'B(»íftponian la 
antigua cÓHciiiacioii^i ;^,ifegó añadíamos 
que- es un sueño'.pensar que ésta pueda 
restaWécitfríe; -

Puesbiéh; esas, dos ideas, que el colega 
creé que se rechazan, hállanse, por el con
trario, estrechamente enlazadas entre si, y 
casi puedd decirse que la una es consecuen
cia' de k dtra. 

Másolaró'aun: porque la unión liberal 
viene mostrándose abiertamente hostil á las 
más importantes soluciones del programa 
de setiembre; porque combate con e¡ m a 
yor encarnizamiento á los hombres que de
sean realizarlo; en una palabra, porque su 
intránsijencia con el radicalismo no recono
ce límites, es por lo que creemos lógica
mente imposible la conciliación. 

Lo absurdo sería hacer lo que La Opi
nión Ndcional y demás periódicos de su 
color, esto es, predicar la conciliación y 
combatir al mismo tiempo las prineipale.s 
liases en que aquella se fundaba. 

En cuanto a s i el camino que seguimos 
puedte producir el cisma en la mayoría do 
las Cortes Constituyentes y en el seno de 
nuestro partido, sólo diremos al colega que 
talds inconvenientes no llegarán á tocarse 
p o f culpa nuestra, sino que antes bien con
tribuye, y nó poco, á estrechar las filas de 
los que sinceramente aman la Revolución y 
aspiran á qué se consolide. 

Duélese El Diario Español de que los 
periódicos radicales aprovechen todas las 
ocasiones que se les presentan, y por cierto 
n o ' son pocas, de difijir sus ataques a l a 
iiniotí liberal, con lo que, según el colega, 
faltan "á.'los generosos y elevados p,eiisa-
miehtos que el interés común de todos los 
buenos liberales reclama. 

Esta censifra no puede en modo alguno 
alcanzar á los diarios radicales, puesto que 
ellos son los representantes genuino» de las 
aspiraciones que nacieron al soplo de la 
Revolución, en la que sola y únicamente 
se inspiran , sino á los que , como los 
órganos del unionismo, han trabajado sin 
descanso por sobreponer á aquellas una 
estrecha política de part ido anatematizada 
mucho tiempo hace jpor el país; y contra 
la cual puede decirse que se llevó á cabo 
nuestra gloriosa Revolución. 

No han sido ciertamente los hombres 
radicales ni los periódicos que deíienden 
estás ideas los que han hecho nacer la dis
cordia entre los tres ,partido3 coaligados: 
los que han dado margen á la profunda di
visión que hoy existe han sido los que, 
faltando á sus sagrados compromisos, aban-
dohai'on la conciliación para volver á su 
cathpo y hostilizar desde él á los que per 
manecían fieles á la bandera revolucio-
nat iá ; 

Ellos y nó otros son los únicos respon
sables del dualismo que el colega deplora, 
co'mo asithiSmo de los obstáculos que esto 
pueda ofrecer para la terminación de la 
obra revolucionaria. 

Dice un colega que las Cortes Constitu
yentes se proponen celebrar reuniones noc
turnas con objeto de terminar en un breve 
plazo la discusión de los presupuestos. 
' Escusado es encarecer la necesidad de 

que esto llegue á realizarse, porque públ i 
co es lo que con los presupuestos sucede, 
y á nadie sé oculta la importancia de las 
cuestiones dé Hacienda, que si no han l o 
grado fijar todavía la atención de la Asam
blea , mantienen suspenso en cambio el 
¿nimo de los pueblos. 

Una duda se nos ocurre, sin embargo: 
; -asistirán á las sesiones de la, nííehe tós" 

diputados que no concurran á las del día? 

D'^jándoso llevar nuc:)tr() colega La Pá-
Hria dul eno|.) que le ha c.iusado el triunfo 
que alcanzó atiteayor en l.i Cámara la can'-
didiitura del s>eñor Ruiz Z.irrilta, finja p o -

;ner en dmla ' las altaá d^Xc? y circunstitil-
ípias que .concurren en.fnuestro' querido 

amigo y le hacen por domas acreedor á 
ocupar aquel alto puesto. 

Para el colega sólo dún respetabilidad 
los muchos años , una larga vida pública, 
aunque ésta haya sido infecunda en bene
ficios reales para lá patria, y , sobre toJo, 
eso que se ha dado en llamar tacto y p r u 
dencia en los hombres da gobierno, y sólo 
es notorio signo de debilidad , falta do cou-
viceiones y carencia de iniciativa. 
• ¿Sabe el colega quién ha elevado al señor 
Piui¿ Zorrilla á la presidencia de la Garua
ra ? Pues ha »ido la opinión pública , qut; 
vé en él al representante sincero de sus 
ideas , al hombre que las ha practicado 
fiíílínente en el poder y las defenderá con 
constancia en todos los terrenos. 

Por eso únicamente los enemigos de la 
Resolución , los que , intentando oponerse 
á la corriente de las ideas , quieren volver 
al sergonzoso pasado, pueden mirar coa 
disgusto una solución tan conforme con las 
aspiraciones de cuantos desean ver consoli
dada la obra do setiembre. 

No son ciertamente los mMoniítas, y por 
consiguiente La Opirdon Nacional, los 
que pueden dolerse de que haya purióilicos 
paVa quienes uo existe más cuestión, más 
política ni otro peusamiotito que el lugocio 
de los destinos, cuando los hombres de su 
comuiiicn fueron eu todos tiempos los que 
más alta fama alcanzaron Aa procurador es 
de vientre, corno dice til colega. 

El suelto que hemos publicado i'cfen3:ite 
á si renunciarán ó nó sus cargos los dipu
tados unionistas que ayer votaron coatra 
el Gobierno, no responde á otra cosa que 
á nuestra conciencia, que nunca nos pcr-
mitiría continuar sirviendo á una iituacioii 
de lu cual éramos declarados adversarios. 

gota de consuelo sobre su abatido espíri
tu? qU9i bien lo liá'mi'nester'eitos días, ei^ 
que viene'á agravar su triste ¡jiCuacion la-
picaresca PoMUca, tj.ii' no perd MI.I me lio 
de herir las afeoeioueb ílc la matrona de la 
calle de las Tor re s , lanzando pullas y uiis 
pullas á un séTiorque ap 'Uida Flm-Flo^^ 
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Según venios on nuestros ai)rcriabii s ño~ 
\egfs El-Pti^bh y La Discusión, los 
unionistas ofrecieron á los republiiiaujE. 
votarles ua vicepre'sidünte á canibiá dé,;al-
gunos sufragios para el sefior R|oS" Roéaái 

Jamás hubiéramos podido creer qiie él 
unió iisnio llevara hasta ese punto la co
dicia de mando y de representación que le 
devora. 

La verdad es que la intriga que denun
cian los colegas republicanos es de lo 
más. . . unionista quü se'conoce. 

Anuradilla se vá á ver La PoUíira, á 
pesar de lodo su cacúiuin y trastien la, 
para evadir el asunto. 

llomos recibido el prospecto de un nue
vo periódico republicano que con el título 
de £1 Sufragio Uuioersal verá la luz 
muy en breve. 

IX'seamos al nuevo cokíga b'iena fortuna 
V una abundante eos jcha de sujcriciones 

Nos complacemos en dar cabida en nues
tras columnas á la carta siguiente que lo» 
socios de la Tertulia progresi-ta huu dir i -
jido al señor don Síauuel Ruiz ZorrilUí, 
con motivo de la alta distinción cor; que le 
ha honfá-Ao la Cimara al nombrarle su pre
sidente. 

Dice así el documento á que nos refe -
r imoí: 

«MADRID, i~ de enero áú 1870. 
Esemo. señor don Manuel Ruiz Zorriliü. 

Muy señor nuestro: Los que suscribe!-', 
bocios de la Tertulia progresista , felicitan 
á V, E. por la merecida honra quá las 
Córteg Constituyentes le han dispei!;.u.'b 
elevándole 4 la presidencia de la Garuara, 
depositarla hoy do ía Soberaiiía nacional. 

Inmensa es la s;itisíaccion que esperi-
mcntamos-al ver que se ha hecho justicia 
á su inmaculada historia política , á sus 
constantes trabajos en la oposición , á sus 
revolucionarias reformas como ministro, á 
su iniciativa liberal, siempre acojida con 
aplauso por esta Tertulia, y sobre iodo á 
la firmeza de sus convicciones y á la ener-» 
gia do su carácter, que son una garantía 
más de que la libertad no puede peligrar 
teniendo á tan digno y consecuente pat r i 
cio en la presidencia de la Asamblea sobe
rana. 

Somos de Y. E. atentos y seguros servi
dores Q. S. M-. B.»-—{Siguen las firmas ) 

La conducta de nuestro querido amigo 
y correligionario el señor don Bonifacio De 
B'as, es tan digna cuanto noble. Apenas 
nombrado subsecretario de Estado, ha h e 
cho renuncia del carg(> da diputado. El 
mismo señor De Blas, que en tiempo dal 
Gobierno provisional desempeñaba el des
tino de ministro plenipotenciario, se apre
suró á dimitirlo apenas fué nombrado d i 
putado á Cortes. 

Esta es la manera de proceder, y rendi
mos sauí el diibido tributo de justicia al 
digno subsecretario del seüor Sagasta. 

Entre los candidatos i la diputación á 
Cortes por la circunscripción de Vicli han 
sido designados por los Gomitcs ,de coali
ción los señores don Pablo Bosch y don 
Pedro Pastor, quienes^ según noticias, son 
los que cuentají con más simpatías en el 
país . 

A ¿ 3 Epocí no le ha satisfecho la elec
ción del señor Ruiz Zorrilla para presiden
te de la Cámara, y en su artículo de ano
che nos demuestra su disgusto lo mejor 
que puede. 

No estrañamos el descontento del cole
ga, y á sernos posible derramaríamos una 

Eu un i^utlto do f sudo dábamos cuenta 
el otro dia de un incidiniio parlamentario 
en el qu(5 uo brilló, con estrañeza de to Jo3, 
la rapidez de i: genio dui acUial ministro de 
la GobcTriíicion, y tiguien lo nuestra con
ducta iiiipárcial hemos do consignar e" 
olio suelto que 'lyer tuvo ¡a Cámara oca
sión de admirar una voz m'is, no ya el in-
gónio del distinguido homb.'e público, sino 
su elocuencia, su laluiito y ¿us profundj< 
conocimientos, tunlo políticos cotno adini, 
nisln.tivo-i. 

Fll discurso que pronuncio ¡syer el señor 
liivero contestando al señor Rubio es por 
si solo más que suficiente para demostrar 
la justicia con quo la opinión pública de-
sigua al ex-presidentc da la Cámara como 
u ¡a eminencia de la política y de la admi
nistración. 

•lusticia hacernos, pues, al consignarlo 
así, y más tierza tiene en nucstro concep
to este miírecido elogio que las continuadas 

; adulaciones de otros colegas, y que no.=.-
; otroí no prodigareuios nunca. 
I ¡Lústiíaa que el señor Rivero no nos h^sya 
] dicho aun s is soluciones, para evitirnos la 

ínolestia da una aclilud ospectante! 

A Kí ['etiSoUienlo ''Ó'/^'/'/ÍO? le ha lle
gado al aLnaqiie liamáraruGS modelo de 
lógica sacri^tsuiesca al discurso pronuncia
do por i'io ¡X ai put-ar rovi.íta á sui va'e-.'o-
B'j¿ i U í i y j s . 

Eijío dá UDlivc ifl S'ibiO'if.o colega para 
comptn'cir id santo padi'!,' can hi liiria, y á 
L.A liiffiíu V con loj. po,rro3. 

Si !a !u;iK tuviera, como el Papa, zuavos 
y chassepots, IÜ coinparacion tendría algo 
de exacta. 

Por lo demás, si el Padre Santo no tiene 
la culpa de- que L.v IBERI.V haya vuelto á 
ser un papel mojado, nosotros no la tene
mos tampoco de que el rey de Roma muer
da tan despiadadamente la doctrina del Di
vino Maestro. 

Sin respuesta por parte de la prensa 
progresista, se hallaba aun en el terreno de 
la liistoria y da la ciencia un escrito del 
señor Aparisi y Guijarro, titulado ha cues
tión dinástica, en defensa de don Carlos 
y su familiaí Este escrito acaba de obtener 
la más cumplida respuesta en el que ha 
publicado nuestro querido amigo don Ca
yetano Manrique con e l título de ^1? Co>i-
tra-MisopOffon. En él sa prueba el vigor 
de la ley de püríjda ex'iluyerxío á don Cir-
los, en contra del auto acüciulí) del primer 
Borbon que para dos^vacic le España vino 
por el testamento da un itnbé.;il á rejirsus 
desílAOS, y la justicia con que to^l.is nues
tras Asainúk^spoUúcaf, dosde !;i h [Hb! 
á ISGi), han reconocido y ./.ibLÍQa.id-j los 
principios consignados por don Alon'so el 
yáblo en la suce'¿ion al troüo. 

El señor Jfamiqíje ha hecho un gran 
servicio á la ile.i iil)»ivai, y su fijllefo ss 
digno del fiscal de FíÜpe l i . 

Ayer q^ed-i >iOurc l-i mesa del Congreso 
la proposición de ley decjarandp incapaci
tados para ejercer la primera niagislratüra 
de U liscion á los Corbonts en dos do sus 
ramas, lié. UÍJIÍÍ su texto; 

«PROPOSICIÓN; DE Í.EV. 
Considoraiíüo q«a el yoto de la Revolución dt 

gefieinbi'e nianifesiado en todos les programas 
de ItfS J>;ntas revolucionarias fué el destrona-
micnío 'íc los IsoritOííe.? y su inhabilitacioa per
petua para ejeicer el elevado car¿o dy primeros 
magiuiaiiosíle !a nación, por radical !i¡ei:ite ii»-
eorapaiibles cou \&z fiíslü-ueioncs y las liberta
des deinocL'álicas, base de ¡üiGstrc derecho p'i-
blico, s'físun lo demuestran revolucione» lan 
trascñderiúifi? i|o la vida moderna como la Keyo-

lucion del 50 y del i8 en Francia, la de 59 y oO 
ea Italia j la<d^l.Sl ^ <>S ''n G>;>iíit, 

l.«H(liptílados'qWB,'sU'.Tibiin"<"ii>B la honra 
de proponer á las (lórh'i "I -lii'il. ¡il" 

i>iiOM I III i< ; 11 r . 

-A.ruoii1o iiuií'o. I.ii 1 IIr»". r,i>u-iituycntes 
declaran inhalMliiíidn^,(i ni i< lo^ NI In-íduos Je 
la'familia de Dorbim, no >iil'i <!•• lai.inia primo-
^j;niia I) doíccudíeniiMl" I i i - . \ l \ , su'o también 
(1* laramasejí«nili>jUMiu.. ti d ' ' -n li ule de l'e-
,tipc JaJíhrlwH, diwfñf di' •iil.^ui».. ¡uci ejercer 
Ja alia di;;mdad qiip- .d j -ri- "l-d L-.I i lu concede 
"':i (loiistitnciou'do i:>(('l 

Ealacio cl»4t¡s Qórl,e»; 47 do; enero dî s, lííJO — 
Enúlio GaStela».-í¿ EMggiílarf' l%u$H'4—S;dva-

¿Jlj(>i«Damatói.~flan.iCÍ̂ o l){az3QHií>tft̂ .--lL Chao. 
—Pedro. J, Moreno "IVjilrigiiei, —'J. ^«"¡cbe.z 
llnaño."»' - s 

El lunes apoyará esta proposición el se
ñor Castelar. 

NOTICIAS GENERALES, 
De lina carta qijé iios.ha silo remitid i por el 

scoretario del gobierno civil do Zamor.i, earla 
qii« dietio rimcionario lia remitido tamliiea á 
El piano Espntwl, tomamo.s los .siu;ii¡eiilfs pír-
r;>fi)s, en los c eilis se j.i,|iíl'a y d ;lii'idi'la 
conduela de aquel gob.'nnil.ir i"ivii, aia',i!;j 
por el eitado e.olê â en su ÜÚ n •!(! conis;) n-
dienie al 13 dsl actual: 

«Que el señor Labrador lu «b^ervailo una 
conduela enérgica al par quejir.sta y ernineiite-
meale libjral, lo prueban los siguientes hechos: 

Eri primer lugar, durante la iusnrroccion re • 
publicaría consiguió conservar el orden sin te 
ner que molestar á nadie con medidas esiraor-
dinarias, captándose las siuipatías de tod is da-
rante tan difíciles y críticas circunstaii.ia.i, y 
mereciendo, por su conriuiia, el parabién ds 
los oficiales de la .Milicia ciudadana, de lodn el 
partido liberal y hasta del m¡.-,!no partido riíiui-
blioano. '.Vlemás, en la i'iliima reui^ion púb'ica 
d'I partido radie d se acor'dó.p ir unaiiiinidiil 
')ue el Corniíé ri lie ü le pasase u'ia coin iniea-
cion feliciláriílole por su pilriatism') y ae.'̂ ria la 
administración der.oile el tiempo de su man lo. 
Hechos son esto; que no pii Irán il.;str¡iir la.s 
declamaciones del amor d'd S'i'̂ lio y sus pafro-
lio.-, por má^iqu'í les mortifiquen. 

>io eoneMiré sin decir en pocas p-daliras, y 
con la fraiique/.'i que n;e caraeieri/.a, que el 
único objeto d(d quo ha escrilo é ins;j¡i';ido el 
siielii) no es otro sino iuipedir la vuella del se
ñor Labrador, cuya presencia tanto les estorba 
para sus planes, que Gsi lü localidad son bicii 
conocidos. La raíon de su oneonc, centra ol se
ñor Labrador es, en primer lugar, las ideas li
berales de dicho íeñor, ¡deas bien conocid.is de 
algunos altos funíiiíinariDs con quienes estaba 
uisido mientras el partido lib -.ral íuelfaba en la 
desgracia; sintienilo por nuestra parle no poder 
decir olro tantrs del adversario ó adversarios del 
señor Labrado.", que inieuiras nJji njosiraba su 
tíonsecuencia quizás ostabui ejerciendo su in-
liucncía el ¡j'Jo (¡e las autoridades de (íonzale¿ 
ijrabo. 

VÁ sei'ior Labrador estaba el 2a de seiiembrü 
íiii ü\ rni.snií* campo en que Ifoy se erKrr:itr.i; no 
poijráti otros decir con verdad otro tamo, y 
.uueho menos jusíiíi>.arlo, pe? ¡¡¡.js (jiic el diaáO 
(lo seiiembre se ácoji-ran á ia ict'iai situa'íifj'J i 
fin de perpetuar su intluencia. 

El señor Labrador, con su conducta recia é 
írnilífrclal , hif iijjr.edido la conlinuacion del 
eseiquisiijo qije , (íes;^i'acia'lai'.fe.!ic , ;;.> hdjiíj 
apoíjferHdo h;tGe algciuos arlos de la a lrpiii<tí,i-
cion de esta piovimrí. Ksfo os lo óue l:i d 'S-
agiadado'á l<)s que á ello no ebia(.iu ¡icii5!ii!r¡-
brado», y este y sólo e»to es el <>r\^,\i\ do ios iii-
i'jjlilies4oí; aía'íTues que ahora dir'i'jen ut sen ir 
Labra(if.r , Suyí rc'ií'ilKi «'^n'-m ijeíea y espera 
id partido liberal de esía provincia.i 

A lo anteriormente manifestado podemos aña
dir por nuestra parte que el Comité radical de 
Zamora Ija elevado i;na nianifestacion al minis
tro del ramo elogiando la conducta del «eftorlja-
brador y pidiendo que no sea removido de aqu« 1 
empleo, en el cual goza de generales y mereci
das simpatías, no obstante la oposición que le 
hace la prensa unionista. 

El señor don Pascual Llopls lia dirijido á ha 
Igualdad un comunicado, que porsu gran osten
sión no podemos iuseitar en nuestras columnas, 
y en el cual se rebaten cuantas especies poco 
fqndqd.'js l¡a venido el colega citado en cuantos 
artículos fiublicii peterentes .á las clecrionesmij-. 
nicipales de Elche. 

Kl señor Llopis vuelve por los fueros dé la 
verdad y de la justicia; pone en su verdadero lu
gar los hechos que La himldad denunciara, y 
i>ieg4 reíuelt^ríicute que baya.habido cohecho 
de tjingun géi-,ero e¡} las cilailas elecciones, ha
biéndose dudo, per el contrario, v liasía última 
hora, en la secretaría del .Vyuúiami'ento cuan-
ias cédulas fueron reclamadas por quienes por 
moiivos casunles y no previstos no las habían 
ri.'.i'iido recibir á domicilia. 

iloy sale de esta, para etie'irgar.5e nuevamente 
de! desempeño de su destino" el brigarlier go
bernador del castillo de.Vloninicli, don Domingo 
ilipoU. 

i'sle disliuiruido rniiilar, que tas'to ha conlri-
büido alresuTtaii") déla llivoleiC^en, ha sido ob
sequiado en esta con uu.i biilh-jiio sVrénuta poP 
el regimiento de San Quintín, cuyos indivi'iuos 
no pueden olvidar quo en eompaíila de esie bi-
i:ai.ro jafíí inio¡ífrou ci inovimiento revoluciona
rio eu Santqña, Ijgnraudo tarr-,Ucií ur,idg3 ep, ol 
combute'de Santandür. 

Durante ol refr-esco con que el señor Ilipoll 
obsequió á la olieialidad de! cuerpo referiili) se 
iCCGi'darQri los acontecimientos gloriosos de 
aquellos dris, 5. tQ ios ÍQS foiícurrerues iqauil'es-
laron el buen espíritu (te (j-;c se hiíiaL-aú jiU»oi-
dos, deseando días de glorii á la pálrii y la con-
5;;!idacion en ella de la libertad. 

l.a níinoría íepuiilicsna lie l^s Córtcq se Ijíjlla 
iüuy ppcocupacja por las profundas diyisiiüie^ 
que" existen entre" sus correligionarios de Bar-
celima, algunos de los cuales se muestran muy 
OiallaifOS (í ¡i!transiieule,s. 

Borbon,' ha presélifádóát;d;G9rí'«|)OTife««a la 
autorización escrita;qj^- tiencí de aquel scñ(3r 
para proceder á Ja timada del citado mani
fiesto. 

Así lo dice el ppriúdico nolioiero. 

Por desp.»ili»s dé la Habana bC s.ibe que el 
capitán gen-t.il «le Oiiba sp;i»neiieiilra pertectas,, 
mente de ami-ido con el seüitr iiiinistro* fíft 
Ultramar; qu'" los iií«giiei'os de (>iba »ia mejo
rando, la reí oli'üi io!i es hiieiia y el moceado se 
anima. ' 

Anteayer salió de Vico con dirección á Bayo -
na, donde se delendr-i dos ó tres dias, el señor 
don Salustiano de Olózaga. 

' El I5^salió de Lyon el diputado sefior-Alsina, 
por haber-se sobreseido una causa que se le se
guía, lia llegado á Barcelona, y en.breve vendrá 
á tomar asiento en las Cortes. 

El presidente (!e los Estados-Unidos, general 
(iraiU, ha anunciado á los Gabinetes de Lon
dres, París, líerlin y San Petcrsburgo su próxi
ma visita á dichas cortes. 

En Miranda de Ebro se alteró anteauo.che el 
órdi'n con mitivo de las cuesiioui'S que aun 
etisfian di'sde luí. úUiíua.vjíleemauesjuuuicipA'' 
l-.'S. l'.i ilis'iril.'ii iluri') poco tiempo, ri'sullaii'lo 
leriilos dos dií los Viieínos. Lá auloiidárl judi

cial emp'zó á insiruir las diligencias oportunas 
á las dos de la madrugada, y según parece fue
ron detenidas varias personas conocidas en la 
población por sus ideas republicanas. 

Anteayer llegaron á Caslídlon 2i reos políti
cos procedentes de Cataluña, entre los cualcf 
se dice van los autores de los dolorosos sucesos 
de Valls. 

Las secciones, en su reunión de ayer (arde, 
han auíorixado la lectura de un proye<'-to de ley 
prciontado por el señor Sala/,.ir y -Ma/arredo 
para que so d(í autorización, .siu subvención, al 
jcñor .d'ir.'oarlú p.ira estabiecer una linea le-
b'Králiea eatrf Inglaterra, Bilbao, Barcelona y 
Orieiiii'; otra sobre empleados de Ultramar, y 
.lira sobre condiciones necesarias pai'a hacer la 
reforma constilueioiíai en aigiuo do sus ariicu-
los cuando sea necesario. 

.Vdomís han nombrado varias comisiones para 
otros proyectos de ley. 

l,os señores Jimeno <V»ius, Moya, x\cos!a, 
Cascajares, P;ilou y Coll, Í¡|,ieza y l-ernari iez Va-
llin han presentado una eumit-nda al proyecto 
de ley de empleados, pidiendo que en el ariícu 
lo 1." se compr'eudau los fuucioirarios públicos 
dependientes de la priisidcnpiij del Con^c ĵo. 

El impresor que lia hecho ol trabajo lipográ 
Í|Í;D ijel manifiesto que ha circulado estos día 

;ra-
qne lia circulado estos días 

con la iírma del ei;-infante dou Eqrique (le 

Ayer se veriílcó una manifestation paciíjca 
de esjuijiantes parii reclaruíir ame el ministro 
de l'omenlo la derogaciíju de unas bas:-s píira el 
rtígimsn de la Universidad redactadas ¡lor una 
comisión del elíijst-Q uiíivei-fiiíai'ii) y aproljidas 
por el dir-eelor gijueral. Los maiiil'eslautes, que 
iban presididos como comisiorudos por dos ó 
tres IIIUÍMIÍO; ili; r:'/la Fijcultad, se diviiieroa al 
u|iui-!e;-io de |,''on)ento, y IKJ eqcoinranlo alli 
ai señor Echegaray, se dirijo una comisión á 
su casa y otra quedó en li l'rinidad ertufereu-
(;ii;i;d'.! cjij el señor director de Justrueciori pq 
blica. M ) sabeiiDí t() tivi.i i) que »(! tuya Í<ÍO('-
dido; pero como de los ird'ormes ijue s. '̂nos han 
d.jdo en los cmiros o'i ;i,ilesresulia que de nin-
gijrp, n;;!U."j-) >\>, lr:(f;irí d.; c ^wUv la liberla I de 
fo^ ^liiirirfospurs ¡is^'jr (̂  uc, ^ (¡lasc:, i',s ije (ireer 
que eil bi'üve qiedara 'ternpud jo est-, asv¡r)to. -

Asegúrase quo uno de los pensamientos qae 
viene agitando 'el señor ministro' de Hacienda 
ha de facilitar, sin recargo para el Erario, una 
Gpecida suma para desahogar el presupuesto de 
este año y del próximo, 

La compañía formada últimamente para laes-
traccion de los catorce galeones que, cargados 
de oro y plata de ambas Amcricas, se sumerjie-
ron de orden de los almirantes español y fran
cés eu la bahía de Yigo ea 1702 á la; vista de la 
escuadra inglesa y holandesa, ha empezado ya 
á funcionar con varias buzó.í y una porción de 
maquinaria, habiéndose descubierto a esta fecha 
tres galeones. 

Si es cierto que los catorce galeones sumcrji-
dos lo fueron conteniendo unos 1.500 millones 
de reales en moneda acuñada y en barras de oro 
y plata (todo el tributo de ambas Américas de 
(os años 1700 y HOl), y ahora se logra salvar
los, se vá á realizar aqiií,. digámoslo así, uno de 
los cuentos de las MU ij uña nochoá. 

El üübicrno, que ha de percibir el 43 li2| por 
100, según remate pi'iblico) obtendría unos (ioü 
míll<ínes de reales,' y IQS tísneijores de accio
nes 8,"i0, 

Smi dignos (le saberse los pormenores para 
el descuhrimienio do los ir(i.s galeones. 

Los buzos han perii;irado en las profundida
des del mar revo.stido's con id aparato llamado 
mífandre: prirnürarnente descubrieron dos ga
leones, y ayer hubo noticia (leqqe liabian trope
zado con un tercero. Uicen los buzos que los 
galeones se hallan muy bien conservados y que 
todos tres están envueltos en una espesa coraza 
de conelus: dos -lo ellos tienen señales eviden
tes de fuego. E îá determinado que, luego que 
EQ caliíje e! nsur, que parece se encuentra en 
estos inslaulos poco tranquilo, ios bnios pene
tren en el interior de los galeones y los regis
tren á boiieiicio de lámparas submarinas, alum-
bratla'i prjr lu/ eléctrica. El ingeniero fr'ancés 
que dirije los trabajos, y es <ina notabilidad 
para estas operaciones, está cada (lia más per • 
suadido de poder salvar los galeones y cuantos 
objetos preciosos contengan, asegurando que 
deiitro de popo tienipo ha de haber noticias de-
(.isivíii sobre cj asunfr̂ , 

A manera que se Van descubriendo galeones, 
se coloca eucima do ellos á la superliíiia del 
agua una boya. 

r i iOVECTO Í^E LEY 
sobro el ostablecimlenta de l r ecur so de 

easaeiOi^ en los ju ic ios criminálea. 
(üOSmu.lClO^!.) 

Si el abogado nombrado no aceptare la de
fensa, deberá manifestarlo á la Sala en escrilo 
motivado dentro del término de tercero dia. En 

este caso se «procederá á la designación de se-; 
gundo ó tercer letrado, en la forma establecida 
en e('apt.'SÍO. • 

\rc. Tit}. ÍJevHclios los antecedentes del re-
cur.sf». la Sala itiaitdará traer á éste á la vista, 
con «Ilación >\a l,i5 partes por el orden de su 
nuiíiei aeioii. 

j, .̂ 1 por cualquioi .iccidente no se pudiere ve-
•rilii ar U Tinta ol di.i señalado, se designará otro 
á^ m lyor bievcd ni, cuidando de no alterar en 
Id'twsible t>l óidou f stablecido. 

, Los recursos 1 oniia Sentencias en que se hu-
-biero impiiOKio I.» pena capital, los (Jue la Sala 
segunda hubiere declarado urjentes y los que 
declare que lo son la Sa'a tercera, tendrán, sin 
embargi.', la pi'cferencia establecida en el ar
tículo 2o. 

r, Art S7v La vistadel recurso sevíriíifeará etí.. 
la forma establecida en el art. 2(5, pero con 
asistencia é informe oral de los lelrados de las 
partes, si éstas lo creyeren conveniente, y la 
del-mismo (isialen-todo caso; hablando prime
ro el recurrente, después lo», que, se hayan 
adherido al recurso, y por último los que lo 
impugnen. Siempre (|ue el ministerio fiscal 
contradiga el recurso, híiblará ei.úiiimo. 

El pi-esidente de la Sala, á instancia del mi
nisterio fiscal ó de los letrados, pmlrá, cuando 
lo crea necesario para rectificar ci)al(juier error, 

• ordena-r Is-lectura ile alguna: ptH*»d»i|««íaiüií« 
.C(ídcnt(!s, más no-permitirá ninguna otra, forma 
de rectificación. 

Tampoco peroritirá e' presidente diícusion 
alguna iobre la existencia y forina de los he
chos consignados eu la sentencia, y llamará al 
orden al que intente discutirlos.' 

Será obligatoria la asistencia de los Itstri+díiír 
cuando hayan sido nombrados de olfcio y no s¿ 
hayan escusado en el término y forma qiie pre§ -
cribe el artículo oíi. 

Art. Ó8. Concluida la audiencia pública, la 
Sala fallará en la forma prevenida eri tíl an. 27: 
pero pudiendo pi-orogar hasta cincQ dij.iS, ouati-' 
do fuere, inciispenií.ble, el término para Vedaciar 
y p.ibliear la sentencia. 

Art. o'). La sentencia se redactará de la ma
nera siguioete; 

Uii párraios .'.epaiados, que empezarán con la 
palabra ll'nduindi, se establecerán los puntog 
de becU'is consignados en la sentencia objeto 
del rücuiso y pertinentes al mismo, coíi es-
clusioii de cualesquiera otros que, consignados 
también en ella, no iiiUuyan en la de.'ision. 

Eu pái-rafos también separijdos, qu; uriipeíi-
fán £-H; la palaLia Ci)nsiÜ,;van'lo, se espr-,;s,arán 
ios fuud.imentos de derecho de la sentencia. 

Y á continuación se consignará el Fídlo qn?, 
corresponda. 

Art. H). Cqunio la S;iU c!|iiniai;e inPrinjida 
h» iey por cualquii'i\i du los motivos alegados, 
sieniprc que S.MU de !()s corrí prendidos on el (ic-" 
líenlo -i.", declarará '¡lih'f {n<j'-ir al recitr-m y c,i. 
Sflrá y ;(nui;o"i la seniencia. 

Si (;»liíriíire que no ha habido tal infracción, 
declarar.'! no h'í'ji;r liit/ar al recurso, y ccsnríop r̂í̂  
en co-;ta5 al recerreritij y ú la píruida diíí depi'j-
ijiiífcn su t,\só,'ó a .satisfacer h\ cantidad COMÍ-
yalcute si tiq se hubiere canstituidu par (il acu
sa lora eausa ije pí^bi-oü, 

Art. 41. Si la S.i!a casare la sentencia, diri-
jirá órilen á la .Vidieocia pjira que se retinta ja 
causa; y venida que sea, pronunciará, denlrq de 
l(>seiiii;.i dias siguientes, la sentencia sobpc al 
fondo que corresponda, atendidos los funda
mentos por los cuales se hríliiere declarado ha-
b;r lugar a! recurso. 

Contra la seiuj';;!-^ ÍJQ ens^cjon no te dará 
recurso áij|uítQ!' 

CVPrruLO V, 

De la inlurposkiotí y a>hiiision del recurso por que
brantamiento de forma, •• 

Art. 42. El recurso de casación porqiiebran^ 
tamiento de forma se interpondrá en la Audien
cia dentro de los cinco dias siguientes al do la 
notificación de la sentencia; y'fío será admitido 
si se presentase después, 

Art. 43. Se interpondrá este recurso por es 
crito, con firma de letrado y procurador, en el 
cual se espresará: 

La fecha de la notificación de la sentencií. 
• La de la presentación del recurso. 

El artículo de esta ley que lo autorice. 
La falta de forma que se suponga cometida. 
Las reclaffiaciones practieadalí para subsanar

la y su fecha, si la falla fuera de las que eĵ ijej» 
este requisito, según el art. 0.°, para dar lugar 
al recurs(3. 

guando ol rocurrcnle fuere el acusador priva
do, en el escrito de que habla el artículo ante
rior deberá también manifestar que para ^l 
caso de que la Audifmcia admitiera pl rpcitr&o", 
está dispuesto á pi'csontar ante la Sala del Tri
bunal Supremo, dentro de los términos que se 
espresarátr en el artículo siguiente, el documen
to que acredite haber depositado 1.000 pesetas 
en el esiublocimicnto púbHco destinado al-
efecto. 

Art. 'ti. La-Vudiencia, sin oir á las partes, 
examinará: 

1." Si la serrtencia contra la cual so inter
pone (1 recuiso es do las que enumera el ar
ticulo 3.' 

2.* Si se ha interpuesto el recurso en cl 
término de la ley. 

ó." Si se fn'nda en alguna de las causas 
espresadas en el art. h," 

\." Si la falla fué reclamada (iporiunamcnte 
eu las casos en que 'o exije el art. (5.* 

Si coiicurrierea todas estas circunstancias, 
admitirá cl recurso , ordenará la remesa de la 
cnusa ó del ramo de ella en que se suponga co
malida la falta, con el apuntamiento, certifica
ción de la sentencia, los votos reservados si los 
hubiere, y testimonio de su providenciaj á js} 
Sala del Tribunal Supremo, citai<(|í¡ y ísmplsizan-
do á las liarles parí qqP corúpárezcan ante cfia 
(icníro db los veinte dias siguientes al de la ci
tación, ó treinta si^a causa se hubiere seguido 
en Canarias. 

Si faltare cualquiera de las circunstancias re
feridas en los cuatro números anteriores '̂ e este 
artículo, no será admit-ido pl rpcurso. 

Art. 45. La providencia en quís ŝe deniegue 
la admisión del recurso será íunda'da, y de ella 
se dará coni?, ccrtiflcáda al recurrente al tiempo 
de iiaoersíj la notificación. 

Art. -iO- Si el recureente se creyere agravia
do por no admitirse el recurso, podrá acudir eî  
queja á la Sala segunda del 'Trii^nnal Supremo, 
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Mahurec presentó tan descompuesto el rostro, sus 
facciones se contrajeron de tan violenta manera, 
sus puños se cerraron con tal ímpetu y sus ojos tan 
repentinamente se inyectaron de sangre, que asus
tó a! almirante. Un poco repuesto, pero casi sin voz, 
sólo pudo decir: 

'—¡CondenadosL.. ¡ellos!! ¡mis tenientes acusa
dos... como envenenadores y.,, asesinos! ¡Oh!. . . 
jmi almirante! 

Había tan inesplicable elocuencia de sctUiínientos 
en aquellaesclamacion del marino, que conniovid á 
Mir. de Suffren. Vio al honrado y rudo valiente tan 
afectado, que le tomó ambas manos diciendo: 

—¡Mahurec!... ¡Marinero!!! 
^-¡Mi almiratite!... —esclamó con una voz sola 

menfe comparable á la agonía del moribundo.— 
Tres veces os.he salvado la vida; muchas veces me 
Id habéis recordaiío- por mi parte esta es la priíne-
ra que lo recuerdo. Tres heridas he recibido por 
vos, y... bien profundas: pues bien; iioy es el dia de 
pagar esa deuda: dadme la vida de mis dos teniea-
tóá, sü libéftad, y... como cnlóuces ser(; yo qiiien 
quede debiéndoos, por vos me haré malar; sí, por 
vos, en la primefa campaña. Lo juro por la Saata 
•Virgen del Btién-Socorro, palrona de los verdaderos 
gavieros; 

Tenia Mahurec alta la cabeza: dos lágrimas b i i -
llaban en sus ojos y rodaron sobre las niejillas ate
zadas á consecuencia del'soplo de los mares y el sol 
de los trópicos, pálidas por el sufrimienlo y la 
emoción. 

Sólo sabía que si ia linda niña no le era devuelta, 
si toda esperanza de volver á \efla babia desapare
cido, no podría seguramenie sobrevivir a la terrible 
catástrofe que habíala priva io il; su fínica é idola 
Irada hij.i. 

Mr. y maJiime Barnard jairsis habían visto á L; 
febvrc ni á su esposa, liarla i,>iJi!eá de lia,!)jr par 
tido Fouohé. Una casuf.üi.i i ics haiiii reu-iido; 
uua miy sencilia c¡rciir\st,ii'c;.i iiabia s-irvuh entro 
ellos de intcriiie !¡;irio. C'i;i:i'i;; líjclie íiiío tn.^jrjr-
tar á Mahurec a cusa de ¡naia w • íLíauvais, ancia
na mujer que iinlria to:)iado :i .<ii c.irgo el cuidado 
de! herido, el givieru ba'iia ;ÍC;-U!O graa [lurie de 
sangre coa UÍIÍ rapidez psligriía. Muy pronto fal
taron ropaj piir.i i.i curaeit-a .!.; las heridas, y couu 
lüs que C'aidub.iu á Maliurcc t;;i!;ui más voliiiUad 
que dinero, uo liibia neeesi hA ¡ie pensar en com
prarlas, lloche pcnsabi ya eu re;',urrlrá una t a s u y i 
que estaba en Versalljs ó á l:i e,!;¡)).ía de Lel'ebvre; 
pero la urjí!nc¡a er^i lislrcui, el viaje cxijía algunas 
horas, y cl pobre jívca no sai)!.» (¡iié partido adap
tar, cuando recordó á los p lirones Je su ami¿j 
Juan, k ellos se dirijió y ÜÍ;1-,\Ü lo nwi d seali.i. 
Allí, c-j¡no crd precii-o hab ó il-; .Maliurcc y de los 
sucesos de casa de .Mr. de >i!ürrc?. Al re-;rcsar á 
casa del herida refirió la lujiüia [;ei;.i Ju !n.; liuio-
reros; y cuando la e¿posá de Leíeüvre l\i¿ i iasía-
laísé, se.gim au promíísa, á !:* Cübtccra de! hcri.i-,), 
se enteró por completo dtl h'u 1 íucoso de la üiula 
nifiá, que on parte ya coaociu. 

Madame Li.;íc!jvre tenia ua corazón c.scelent<í; la 

Sis 
vían peor y jamás se remíiián á tieittpo. Los paíro-
quianos, que hablan lotiado parle en las desgra
cias del tintorero, miy pronto olvidaron la siluacioa 
d'íl desQiraeindo padre, para qnej<arse agriamente 
(!el i:(^!i C! U; .' ¡nc\.a lo toü'icrriar.te. 

Be.n.irl, djstruz.ido cl (.'orazon , exalli f) el ce
rebro, a I;)., ro.jroebj'ejaie.-;íib:i, ccuoe ía in'ui.,!, 
c.,'a acr; t j í ; !o- [i.irroqmjjios se ¡̂ ¡.-g i'liili n, \ 
l'oco a (¡ocü U uoíiLi \\n 1 |i¡ed.uiío de ierui Ir i->i;t 
d; ios n in u-,!Ítu> j ' ' u , etu').-Oí clierUe-^. N-. .•>« 
i|uej-íl)a Beriar 1; ;¡or ].!¿ no ap;rc,biOíi.hie 1>'I !<i 
i ii cilaJo .IÍ; S is nego.-f:».-., no caraii.loi • d ; n i ;,i, 
c.-ulia mi< hli e, , c u l,b,;rla-l le per iiitia coio.i-
i.;r,.r-c ;iu.^ .':-a oor íu- .; 1 ir y al c;iiljd'j ' le-u 
c . í juní cs,,o- i, c(i;is¡ er,!';.iO apieltsia. 'o de ht¡ei-
li,j cd ¡1) ii.i i)e,jelij¡i) >1; '̂i [',ovidei!'!ia enin^iio 
d-; bu inlcrunio, p icbt > - j i ; 1.; prop-irc^onaba un 
r 1:1 suelo j íU int(í:iío d'jor. 

.'1 ;nel eíjclü'jte li3:u:r.i ub.'ía por la mañana ?u 
tienda y la c.T.M'ia p).-!a VÍ->¿\\Í, inis prr iiaiiito 
uue por nív:si lid; por (-.le ,1 los miy címtaJos par-
r ijuianos ÍVÍÍ acuJiin a ella conle-l^b.! ^ie.i)prl; 
q'-ie le fj. tiba tienipj pira ociiparse de ne^ouo.-., y 
iij c-laba di-yie.-to s:i cor.tz"):! para'deJí-ai'".:; a 
nK:¿uü g'jneio de trabijo. 

.Uidftíujll;, .uirJ, (¡".n ;.ir cia de fuerzas físi-'-rs 
para soste'iei.-;,; de p;e, abíuLita-nonie ignoraba lo 
(¡lie fuera Je s'i alco'ja Sicedia; por o'.ra parte, l;i 
ujl'eiiz n)ij;i' 'le -úui,: .-o o:upaba. Todos sUs ¡iCü.̂ e.-
miealos eat.i!;--..'! con^l,l!l'¡inente'lijos en su perd.d.i 
h¡̂ .<,; fuüra''d.5 csto, ¿que lo impoilaba !o donuv-? 
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El bailío de Suffren, conocedor de los hombres, 
sabía apreciar la grandeza de alma, Aquellas dos 
lágrimas que se deslizaban de los ojos del marino, 
que jamás hahíanse alterado ni,ante la cólera de 
Dios ni de los hombres, que habían mirado frente á 
frente á la tempestad aterradora lo mismo que al 
navio enemigo; aquellas lágrimas descendiendo 
lentamente sob.e la piel rulla ennegrecida por la 
pólvDia y enrojecida por la sangre, hicieron en el 
veterano almirante un efecto que no trató de 
ocultar. 

—Clarinero;—dijo con voz solemne.—Yo quería 
hoy defender la causa d) tus tenientes delante de! 
rey. A este ¡in, S. tí. lueha concedido una audien-
ci,i: esta es labora; pero, ¡vé'.i conmigol LuisXVI 
SiTiiínuy dichoso al ver al hombre que voy á pre
sentarle como el mejor marinero de sos escuadrí»'?. 
Tú hablarás atrey ea favor dé tus lenicíUfcs... ¡Vén! 
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íuJk IBgmiA. 
c 
Ja cual suítafíéiará y 4t4ci(lifik éstó-incidísme en 
la forma y teriuiiios esíableridos en e] ar
tículo 11. 

Cuando el recurrente fuero defendido por po
bre, y en el acto de hacérsele ia notificación de 
la providencia denegatoria ele la admisión lo so
licitare, la Audiencia remitirá direciamente la 
copia certificada que espresa el art. -ío á la Sala 
segunda del Tribunal Supremo^ la cual mandará 
nombrarle abogado'y procurador que puedan 
interponer el recurso de queja, si él no los li(i-
biérc designado. 

Arl. n . Cuando la Sala revocare la provi
dencia denegatoria de la admisión , ordenará á 
la'Audienci'í que remita la c:insa con los atiiece-
dentes necesarios á la Sala tercera del Tribunal 
Supremo, con arreglo al art. 41. Cuando la con
firmare, coraunicará-su reíohicion á la' Audiencia 
para los efecto? correspondientes. 

En uno y en otro caso Ja providencia que dicte 
será irrevocable. 

. {Se continuará.I 

CORTE 
el dia IS de Ettracto de la seihn celebrada 

mero di: 1870. 
PRKilUliNCIA I>KI. SKÑOR IU;l/ ZOUnu.I, \ . 

Empezó la sesión á las dos y media de la 
tarde. 

Lt;ida el acta de la anterior, fué aprobada. 
El señor Ĵ opez Dotas apoyó una proposición 

de ley paraquese bagan algunas modifiíiaciones 
en los tributos que pagan las Islas Canarias 

El señor presidente del Consfjo dijo que el 
Gobierno no tenia inconveniente alguno en que 
esta proposición se tome en con'i IcVacion 

$1 Congreso la to.'íió c<\ cnnsi.locación. 
Él señor .Viiíz-quiz rqgó al ministro do la Go

bernación que recoi'dasi! A ios aicai lea q\i<i nie
gan las cédulas para volar el cump'imiento de 
SU deber. 

l)i Sf ("lor tiiiaitlro de la Gobernación contentó 
que habla dado las órdenes opoilunjs paca que 
todos los gobernadores y alnaidos cumplan con 
sus deberes, y que casl¡''ará seveiainenie toda 
falla. 

El señor Rubio (den Federico) apoyó una 
proposición para que se noiiibuí una comisión 
que proponga lo (¡ua co!ive!)ga para hacer res-
pelar la inmunidad del dipnlaiio. gravemente 
atacada en su persona (librante las últimas elec-
ciopes miniicipales en Sevilla. 

El (¡rador espuso diferentes delalb-s de las 
elecciones municipales en Carmona, quojándose 
de los actos del comandante militar de esta 
ciudad, que en su concepto cometió gran nú 
HiCi,-) de violencias. 

líi alfaide do diciía población prohibió las 
reuniones públicas electorales á preiesto de que 
con la llegada del señor Rubio á dicho pueblo 
se habla agitado la opinión pública. 

lia la plaiía de aquella ciudad apareció un pas
quín en que se victoreaba á la llepúUlica, al se-
Bor lti(l<ÍH y 3} rcDartimiento de bii^nes, y el 
orador prevú <\ud cjicLo íi4Dqi;in prcpedia de 
enemigos de Ins republicanoa, y que no sirvió 
más que para formar causa y prender á los jefes 
en aquella ciudad del partido republicano. 

pijo el señor íl,nbio que en los dias déla elec
ción «e ¥¡0 pflfistañíemenie acompañado de coa-
trp agentes de la aijioi'ídad, qije í|q lo abando
naban, y Iras do ellos laq gentes que por curio
sidad se reunían; y dichos agontos coniinuaron 
acompañándole hasta que salió do Carmena. 

púí;nues manifestó que no quería h;tblar de los 
escándalos y yÍ4lenc!«s cometidos con moiivo 
de las elecciones rifunicipaie^ eriiíaiins piintoí. 
de h provincia de í?evjlla. no repartiendo lo*: 
alcaldes cédulas de (ileccion m;)S;qi!e á- los pa
niaguados, y criticó grandemente las operacio 
nps filectorales en Sevilla. 
"' jí( seHOü*pr«í>i(Ípn¡.;ídí!l Crjngejo do min i s 
tros: sin-perjuicio d" que (¡i '(.n'or ministro ili 
la Gobernación contestar/i ;,•! I'ond.j deí 'ibCirsi, 
del señor Rubio, yo d<d,m luici-rlo rel.-..'i.-..:ii -i !• 
á la CO'jdiJCia (!e| f.Oítifil'l'i-'.'-' •ri|i!;irdi' Ciime-
na. Si S. S, hubiera [jreíoii(;i;iilo :<:.-, h^rur.-i, yn 
deberla dar .crédito á su.* «•ev.racií-.nr.'-; p'-ro 
soostumbrado á la e\ag"r.u'i'in de las noii.iii'. 
SpfjiíiilJftMÍ gfiieiíjes, haiv^rnc; eco, me poriiiiti-
fk S, ¡"i. que ;;iispef)(!a el ji;ii.i'» í..-3>,,.. ¡inonnarine 
de lo ocurrido, porqiie ni" cw^-^Ui lr;ij);ijo creer 
qne aquel benemériro nMiií;i', qiic nifrecc los 

Í
(lácemes de la mayoría de la pMbl̂ ieion ilf. Car-
iior.aj h^yi) podido comeier •<' í"s de la! natura 
Cía coiiío nos ha UÍÜÍJCÍUJÍ. tj ¡,ejio,- íinbio. So 

Jjre todo, eso de Ú4<' un-'' ^'Í»Í'.¡,\» ;Í un hombie 
indefenso no io concibo. 

Coiriprendo, sin embargo, que tal hjya podi-
f}a spr (a gravedad do los insulios qu.; le dirijie-
ra esa píí,sonií con quien eshiba conversijiid". 
que arrebatado tirara de u esrcida; jo no siento 
esto sino como una liiimtevi'c. Por !o demás, á 
81! señoiiii sin duda le |iin coni.'tdo las cosas de 
otra manera, y entreíaoio que jo nie informo 
por conducto de más auíoridad. debo atenerme, 
más que al relato hecho |por S. S. conforme á 
¡as (ipticias que ha adquirido, á la opiuidn qn<' 
tengo (l,eí digno cori;a:i(i.inie niflitar (¡e Carnio 
na. Yo pediré á é.stc (jue I\K diga la verdad poi 
su honor, y si resiiUarj d o t o el hecho úo qn( 
ha hablado el «eñor llnhio, jo daré á á. S. la 
satisfacción que mereíca. 

El señor Eubio (don re.iurico): .No he si lo 
fpsfigo pre'.ericial de los liei hos; pero si-nto que 
ai señor prcí.Jerjíe (i,)l Cojiscjo yaya á tomar 
infttrmes de la paite interesada. l*u(! lo, no obs
tante, decir á S S. que iiecarla de inillscreto al 
hacer tales acusaciones si no tuviera la convic
ción moral de que ssn ciertas, y que muí poJI,; 
haber recibido insultos el coinaudants ¡nilitar de 
Carmona de la persona do ((uien se traía, cnaudo 
jl^aííjá? d;' ser ésta un anciano débil é inofetisi-
YP, "iió [/¿neflciie á jijogmí.» ciaSü ue p:j.'íidos. 
Ksciío, pues, á S, S. a qi¡e hni;,i la información 
por distinto conducto que el iiidicido. 

Elseñor ministro déla Gobei'nacion: Se
ñores diputados: durante el discurso del señor 
Rubio, mi siempre querido amigo, me he pre-
¿UHiadíi q^é ?e íí,:c¡^qnir. .̂ .̂ .'í. con su proposi
ción Creo yo que no halirá querido l(!d)lar á las 
Cortes de esos ehicnelas de Carmona tan atrjvl-
duelos y malos; de los peligros que S. S. ha 
corrido, y otras cosas pequeñas y menudas que 
no corresponden á la gravedad de la Cámara 
Constituyente (El señor'Uubio pide la palabra.) 
^u señoría sin d.nda so nronone aljro más; su 
señoríü io ijué qi;ie¡Q es i¡nV?c;f(' él reióJdio para 
que no se repitan abusos cerno los q;i.°, según 
sus informes, se han comeiido. 

Señores, aceptemos el criterio humano; y ca 
la siinacio:! en que los pan idos se éncneniran, 
p^ indqditlile que 'a gr^yedaí! \\h veracidad de 
las personas no dan' derecho ú ní,iiie para ser 
creído bajo su palabra en asamos en que los Ln-
cuipadosn.slúu ausontes, 

\o recuerdo un pasaje de Tácito referente á 
la sublevación de una de las legiones de la l'a-
nonia, cuando nos dice que uno de los ceutu 
rií̂ ijeSj descontento y revoltoso, subió á un 
inoutoii do cú^peti y ;uií se Ciiié̂ :ib'a, nó de sus 
propios agravios, sino de ja níueiio de un licr 
mano suyoq.ie voKia por los fueros de! ejérci
to, y qao, víctima del amor á sus coinpíñrtros. 
liabia sucumbido la noche antertor bij.) el látigo 
4elos Ijctores, y decía; «Venga el cadiver; bjse 
yó los verdugones del lálígo; qr¡':rí!"lo yo; se
púltelo yo con mis propias mano-o.̂  \ c-ianbi, 
creciendo el tumulto, acudieron los j"i'es, rc-in' -
tó que aquel desventurado nmca h-dd; tenlJ.) 
hermano ninguno. Esto lo digo para que se vea 
cómo ea el tumulto de las pusiones poli ¡cas e>. 
Biuy f.iijj que las fiftrSóntiS it;;';: ;r;MVC'' se_dej;!n 
llevar de la éscll'aci'oii (le'es."ii nusmas paciones. 
Yo 4 tfli veí, si no conociera al señor Rubio, 
¿no alboroísiía al vc" OT 'í)' departamento mu
chos telegramas contra S. b.V 

Pero S. S,, después de enumerar los hechos, 
quería que se nombrara una comisión parla
mentaria. Primera falla de S. S.: no se enumeran 
los hechos cuando se pide una investigación 
Miif(4i"en'aria. ¿O es que S. S. deja á esa comi-
i\m'' e'l (íereetíQ de dcsnioniirle, mucho más 
cuando S. S, ha h^blqdo hoy con psa exaltación 
de espíritu que haco quo se llegue á la exagera
ción en el relato de los hechos? Pero ¡comisión 
(|e investigación parlamentaria! Esto es más 
grgve; pues las Corles, siquiera sean Gonstitu-
jénteS, y i pcs^r do sus altas funciones, no 
pueden acudir á ese estremo sino cuando hay 
que determinar una gran reforma social, políti
ca ó administrativa, y sería verdaderamente pe
queño que una Asamblea se ocupase oonstanlc-
mente de averiguar hechos cuyo conocimiento 
corresponde á los tribunales ó á las autori
dades. 

Aun aceptando los hecho.s como los ha ex
puesto el señor Rubio, lO(la\ía la ¡̂ omisión par
lamentarla os improcedente. En dos secciones 
•»..<ilcfi dividirse los que S. S lia referido : lo 

en su seguridad personal, y lo que atañe á 
las elecciones,, municipales de la provincia de 
Sevilla. Respecto á lo primero, ¿no tiene hasta 
el más menguado de los españoles, bi mismo 
que el presidente del Consejo, garantida su se
guridad por la ley ? Sólo cuando S. S. hiiiiiera 
encontrado deficiencia en los tribunales ó el Go
bierno tendría razón para venir á este sitio. 
Luego p.ira.oste caso no puede nombrarse co
misión pariamenlaria, que no podría proceder 
sino invadiendo las atribuciones de los tribu
nales. 

Pero ía verdad es que la persona de un re¡)rc-
sentante de la nación ha sido traída aquí p;iia 
llegar á cosas más profundas, para venir á decir 
que las elecciones municipales están viciadas en 
la provincia de Sevilly. Vo no me atrevo á en
trar en el examen del apasionado relato del se
ñor Rublo ; pci o le haré á S S. una pregunta: 
los hechos que ha denunciado, ¿no están'éatti-
gados por !as leyes? Pues acódase á los ¡rüm-
nales ; que mieniras los ciudadanos que se sien 
tan atropellados en su derecho no proc."duM de 
esa suene, no podrá decirse que está solida-
menle asentada la libertad en España. 

.4.hora bien; en los hechos referidos por e' se
ñor Rublo hay nnfts que corresponden á la auío
ridad judicial" y otros á la autoridad gubernaii 
ya, ó'en ultimó recurso al minislro'de la Go
bernación. ¿Y teme S. S. que éste, por lo qoe á 
ql toca, no haga que los escesos sean en el acto 
teprimidos? Pues yo diré á S. S. que en los po
cos diasque llevo en el ministerio he procuiado 
hacer eu'e.idor con hechos á las autoridades 
que de mi dejicnlen que deben encerrarse en 
los limites estrictos de la ley. Por lo demás, y 
concluyo, buscar una comisión pariamenlaria 
para asuntos de este género sería invadirlo y 
trastornarlo todo. 

El señor Rub io (don Tederico): Dice el se
ñor niinisiro que no se me debe creer bajo mi 
palabra. Es cierto, y para eso tengo aquí los 
testimonios de enanto he expuesto. 

0«e han venido telegramas contra nii. Ale 
alegro, pues es el únieo dalo qnc me faltaba 
para poder exijir la re.spinsabilidad en qoe iia 
incurrido el gobernador de la provincia; e,iii¡n 
que esos lelógramasson la primera urdi!!;!).e ;e 
la red formada contra mí. 

Por lo demás, uo mo parece impertlue-ne ha
ber frailo ene a'uoto á las Cortes; ))I¡IÍ-: COA 
urreglo á la ley, el Congr^iso entieude de los 
abusos cometidos en las elecciones. 

El señor ministro de la Gobernación: ín 
sisto en que si el señor Roblo, en vez de guar
darse en el bolíiilo esos testimonios de que ha--
bla, me los hubiera presentado, habría adoptado 
sin pérdida de tiempo las más severas m.Mlidas 
para el castigo de los atentados que puedan ha
berse cometido. 

Pero S. S. quiere exijir la rosponiabllldad al 
gobernador de Sevilla, y esto no puede hacerse 
ante las Corles Conslltnyentes Para que el or
den público no ésti! perturbado! preciso es que 
cada uno ocupe el lugar que le coires.ioníla. 

En cuanto á ent"iid 'r las Cortes de los abusos 
elcí torales, esto no es exár-to; las Cortes lo que 
harén es tiiainiar el íanto de culpa á los tribu
nales, para que é>tos juzguen 

E¡ señor Rub io (don'Eederico): Retiro la 
proposición. 

Quedó retirada. 
Se eniró en la orden del dia y se puso á dis

cusión el dictamen de la comisión sobre casos 
lie reelección, proponiculo; 

Primero (jue Vl«n liug'Miio Montc;ro Ríos, 
jefe superior de administración y caledrático ríe 
lereelio canónico ejj la Unlversiilad ceñir.;!, si 
neeplar en conijítírn y sin su'ddo el cargo de 
subsecretario de Gracia y Justicia, sin dejar de 
poseer en propiedad dicha cátedra, no está com
prendido en el art. .'5!) de la Constitución. 

Se<;nnílo. Que don Víctor líalai.juer , nonj-
brado (lirector de ííst.idíslica; don Miriano Qan-
lio Villamii, director de IVuilaléll laií en el mi 
•li-terio (la II,icienil:i, y don Eduardo Gasset y 
.Vrii'ne, subsf'er(:t.iilo d-í Esti.do , o.̂ láu en el 
c iso de optsr por el empleo ó- por el cuvro de 
lipuiadíi. 

El señor .Mfureno Rodriguez injpii;;'r!Ó el dic-
t.'unen sosteniendo que, S''gun el espirlíu (h la 
ley, lo mismo que la letra, per,íi-tii la ciiaildad 
de dipiitadr.>;ío(ií,s i.is (¡uu uce.piabao cai'gos ú 
li inore-;, hallándose en este caso los señores do 
iju.; se trataba. 

El señor (inníal. / Marriui dij r que, coim in
dividuo de la comi-i m, no hibi;i li''¡;;ilo c! ijie-
táiiien por (;;cc'ie i'uprncertenie^ toiji vcí qije 
l.)s anienlos d>) la liiy esiáb.in torniinaiiies, y no 
podían, Según esos arlicidos, eo.ilinuar slenilo 
diputados los señores .Montero Rioí, Gasset, ií.i-
.agner y Caiicio Ylllamil 

El señorRodriguoz (don Viceniel: Grivi de.-
veniaja se,a la oiia si hubiera «'Í coiileslar es-
teiisaoieiite al dise.uno del señor Morenu It xlri-
i^ii'z: pero voy p'.iía y slinpieiiiente á dei-ir iire-
ve^palali'as eii d.-i'eisa de lo que propjnc laeo-
mision Momenioí h;i habí io en que é-í.» ha cr<;i 
do que e^os individnoj no esíaban eo.iipi-iüj !i 
¡os er e! aníeulo eonslitucional,- iJiiest') -iieni> 
han h "lio nK',-.q!¡e s,'rur con,isi(ia¿s .¡in ui, d i>, 
lenn- eíiu.do á lodos los honores. S'u .'M'̂ .r^re., 
eomo la m:'yor paite de los individuos ij i 'eo a-
punen la cooiision pro,;edenios (iol parli Jo pro-
gi(-5Í.-.ta, q'ic li.¡ sosteuiíio siempre la I¡:f0'u;)ati-

nisterio no acepta .esta, órdeh del dia, y 
que considerará todo lo que se oponga al 
voto de autorización pedido coino u p a c t o 
que iraposibilitaria el coütinuar la obra 
que el ministerio ha emprendido. 

3ír. Uocliefort dice que ciertos atenta
dos dáu el derecho- do,decirlo todo* Las 
masas dirán que á todo trance ¡se ha que<-
rido separar d a l a 'Cámara á un diputado 
que no le gusta. El no quiere defenderse; 
él lio inipedii^á al Goliierno que continúe 
sus torpezas, porque de las taitas q u e c o -
mete ol imperio la llepública saca el p ro 
vecho. 

3Ir. Ertiest Pícar.i combate k demanda 
y deplora que so haya escojido semejante 
terreno para plantear la cuestión de Gabi
nete. 

Mr. lítnilio Ollivier pide autorización 
para abrir el proceso. Quiero lâ  libertad 
absoluta de la prenda , poro no considera 
como libertad de la prensa un llamamiento 
á las armas. Este es un acto que' persegui
rá el Gobierno, y ésto no permitirá que se 
renueve lo que ha dado en llamarse Jour-
nés. E l Gobierno no quiere ninguna revo
lución, sino una reconciliación y el desar
rollo dü todas las líbartades. 

Después de los discursos de Mr. .fules 
Simón y del mar.'^ués de P i r ó ; el Cuerpo 
legislativo ha autorizado los proccdimieUf 
tos corií-aMr. Enrique Rochefort.por 220 
votos coíitra 34, 

!í)!Í.>Í, id. (á las ocho de la noche).— -
Lo.<í !)( uitívards están bastante animados, 
pero ^ill ninguna agitación gravo. Créese 
qiio Uí.i.) pasará.con calma.. 

3 thA i;)í) francés, 73,2."). 
4 I tá i-L, 100, 103,10; 
."» p'j! 100 italiano, ;>.*), 15. 
LONDREt, .17.— Consolidados ingleses, 

de Üá 1,1- á "y§. 
PAillS , 18 .—Anoche , después de la 

Bolsa, la renta francesa se. ha cotizada á 
73,70. : \o hubo desorden alguno. 

La Gazette des Triiunaux dice que 
ayer, á las seis de la tarde, un grupo de 400 
individuos se estacionaba enlos alrededores 
del palacio Borbon (Cuerpo legislativo), 
gri tmdo: ¡Vlva Rochefort, viva la Repú
blica, abajo Ollivier! hoí, sergents de ville 
los dispersaron, y fu^jron á Ja. calle do 
Aboukir, delante de las oficinas de la Mar-
í/eillaíse, dando los misinos gritos.-

Oiro gi'upo de 200 individuos recorría á 
la mismi hora la calle Saint-üenis datido 
gritos sediciosos. 

A las once otro grupo, compufluío sobre 
todo de jóvenes y da niños, ha nwíorridó el 
arrabal 5(ontmartre cantando la Marseljesa 
y gritand.j ¡viva llochofortl Fué d,spersado 
á palos por algu.ios jefes de tiendas y los 
transeúntes mismos. 

A l a s d o c i d e ta. noche fuertes patrullas 
de caballería han recorrido ios boulevards 

.al p.iáo, y pequeñas divisiones A.'isergeatü 
ds ri'le han dispersado los grupos. 

ÍDEM, 17 (á las doce").—Los magistra
do ; encargados de la iristruccioa de la cau
sa dü Piodfo 13.)niparte Sí han pr-jsentado 
ii iy en la. casa que ocupaba este último en 
A'rt-ui! })>'ira completar los infirmes ea el 
mismo lo(Cí\l dando so cometió e.l homici
dio. 

U a ii'lljcncia considerable de curiosos 
fstá llenando los alrededores del Cuerpo 
legislativo, dondo ván;á eiiip.-zar los deba-
tea subiv, la demanda de autorización para 
i)foc.^ía" a Ríxdí'fort,. - • . . • . 

BE!IL1N, 'I7.—La embajada cstraordi-
naria (jue' el emperador de China acaba de 
onvi,a' al rey GaiUtJfHjasaldrá mañana para 
San Pdiet'sburgo, ' 

mos enterado de la razonada queja con- la 
cual reclaman que se examine si es cierto 
que en el ministerio de la Guerra existen 
comprobantes del empeño con que el gene 
ral Lirio (que tan santo y bueno supo fo
tografiarse contestándonos) pedia poríiada-
meate al Gobierno de doña Isabel que se le 
autorizara para perseguir y pulverizar á 
las partidas carlistas que giraban por 
Aragón 

Todo esto esplica el dualismo que impe
ra desde que se celebró el Convenio de 
Vergara, y conforme han hecho fortuna 
riiuohos.trásfugas.que todo lo debían á la 
bandera de don-Carlos, quienes, supedita
dos á la nefenda ambición teocrática, so 
han convertido,en famélico núcíoo de t ra 
ficantes, con más descaro que el do que se 
jactan las tribus errantes de gitanos que 
pululan por las costas de Escocia, y siguen 
ínredandü y vendiendo á sns .correligiona
rios, á sus principios, á su fó jurada. 

La más ó menos iniluencia neo-católica 
durante las diferentes etapas que la histo
ria marca á la marcha de los sucesos car
listas es. el barómetro que con exactitud 
matemática señala los períodos de decaden
cia ó de prosperidad por donde constante
mente atravesó el que fué gran partido. 

La cófte de Oünte perepió en manas del 
clero. . . 

El Convenio de Vergara surjió da ia per
turbación que fr.cgoismo del clero infiltró 
en las filas carlistas. 
. La muerta de! conde de España estuvo 
impulsada por el dsscontentadizo clero, 
cuyas intrigas avivaba el canónigo Torres, 
mirando con hidrofóbica saña q^to el s-n-er 

•ro general subordinase á todos y en Cata
luña trasformasc ea fuerte ejército lo que 
eran sólo partidas desbandadas. 

Cuando en ei año 40 las huestes carlis
tas se refugiaron en Francia, constituyóse 
al campamento en las cercanías de Pcrpi -
ñan, en donde los curas se, despepitaban 
noche y d¡^ poniendo e á juego- todos los 
ardides que les suministra su ministerio 
para aterrorizar, amenazando con el anate
ma del cielo y daclarando enemigos de 
Dios y de la religión á cuantos volviesen al 
seno de sus familias reconociendo al Go
bierno liberal. 

Pero el clero belicoso (nó el bueno), ar
rimándose siempre al sol que más calienta, 
tan luego como se apercibió d e q u e queda
ba hecha girones la bandera del oscuran
tismo, cifró todo su alan en enseñorearse 
del solio de doña Isabel, y con hipócrita 
candor, dominando en las regias estancias, 
acabó por emponzoñar el ambiente. Con 
este motivo, evaporándose del real alcázar 
no más que principios deletéreos, bien 
pronto dióse á conocer la gangrena que lo 
corroía,, lá cuál infaiiblomento debía volcar 
aquel trono secular, del mismo modo quo, 
por iguales causas, se aniquilaron las fuer
zas de don Carlos Y, y luego imposibilitaron 
las del conde de Montemolin, como segiii-
dí^mente han destruido las del du.pie de 
Madrid, y bastardearán también las de Ca
brera si no se apresura á cspulsarios del 
cuartel general ahoi'a que es uiia verdad 
quo se halla al frente con ul objeto de or 
ganizar el movimiento, que cuenta con re
cursos y con elementos dentro de España 
para probar fortuna, á cuyo efecto se ins
talan Comités en todas las provincias, com
poniéndolos personas poco notables, á fin 
de desorientar al Gobierno y no pueda h u n 
dir la dilatada conspiración. Igunl sigilo se 
observa para nombrar los jeft;s que han de 
ser los pritioros en empuñar las' armas, asi 
como paca designar los comisarios rósios, 

hilidad, somos radicales, y con ese ciiier.o pr-)-
poncinos que en lo su!.esii,o, cu«lquif,r,-i qu-i 
ace;)le coir¡islQn, gracia ú liOHiírcs, quedará .'i.i 
ser dipuiado. Pero er.a tlure para la coniision 
aplicar e«te e,'iieiio al ea.so presente, teniendo 
el (ionvencimienlo de que los C'omoañeros que 
han aceptado esr.-í conii.'ii.ines lo han hcídio en 
t-l eonee;)io deque esto no les sujetaba á reelec
ción. Hubiera sido por tanto imponer un casti'ío 
á hombres(Tue se Irtnsaciilicado por servir ala 
itevolui'il,!).' 

lie dicho que no Iba á discutir con el señor 
.Moreno Rodrigue/,, y solo me resta rogar á las 
Cortes que ten;;:!» en eu.'nta oslas ci''c;¡ustan-
cias, para que no vacilen en dar su voio r-hiii;-
támen de la eoininloi) 

El señor Moi'ono Badrig-uez: Ua eoní'esa;io 
el Si;ñor Rodn.jue;; que la comisioí, (-.(tivo indo 
cisa al dar .su i'iciámen, y esto se comprende, 
porque sucede siem.ire qi'e Oi'urre un aconteci-
•nlenio grave. Una de las dillcnitades con qne, 
SdffiH tengo enlendidí), ha trope/.;;do la corpi-
sioi!, es la inieligencia fíoc ái'cfi dui^e í las pa
labras «cfi!ir,¡í;i(ín' sin sueldo.Í¡ 

El empleo es nnr, cosa distinia de la comisión; 
el empleo es normanente, y la co.iiision puede 
ser para un olij.->io particular; pero por mucha, 
que sea la diferencia quo quiera establecerií 
entro una y otra cosa, tal coiíici sg 'n-^'m. ci ay-
tícülo constiincioi^ai lic es posible q:'.i¡ dejen de 
perder su carácter de ilipiu'ado los que a^epleii 
esas comisiüñp.s 

El señor Vicopt 'esidento (García Gómez): 
Se suspende esta discusión. 

l'ueron leídos por el señor secretario Carrií-
talá, anunciándose que se imprindrian y seña
larla dia para (¡iscutirlo:^, los diciáífíenfís r,c^;-
rcntes á los supücalorios para preces.'íC i los 
señores Garrido, Hlanc, Soler y Cssloiar. 

Las Cortes quedaron enteradas de una corau-
nicaciou del señor Atnñoz Rueño manif.-'Staudo 
q'ic por el esiado de su salud no podía venir á 
lomar parte en las delJberi',cioncs da la Cáuiaií» 

l'!l señor 'X-;ieeprosici9rito (íjíarcia Qomcz): 
l.as Corles van á reunirse en secciones. 

P.isa á la comisión de presupuestos una expo
sición que presentó el señor Alvarez liugallal, 
le varios t-neilorcs de papel del Estado,- rentis
tas del mismo, protestando re.soñtuQsam,cnJ,íi 
ante las Ciírtet: ;'Gnr.í;tuyr.nit4!i úout<.aíós ai-iieu-
o-i H, l í y 1,-í'del proyecto de ley de presu-

puestos, rej-erváadosü sirderechó parĵ  hacerlo 
valer en el tiempo y en la forma á que haya 
lugai;. 

Él señor Prosidonto: Orden del dia para 
in-añan.i: (^oniinnacion del debate pendiente so
bre el diclámen de casos de reelección de los 
señores Montero Rios, Ralaguer, Caticio MUa-
mil y Gasset y .Yrlime, y los deií;;;s r,'5i;r.tc¡s 
pendientes. 

Se levanta la sesión. 
Eran la cinco y media. 

-.h. 

Yi4tará -lespues las cortes de París y de I quienes anuncian totier grandes trabajos 
- = •- ' '-•-- --'• •«*'-''>•••-' 1 realizados en lús principales capitales. 

Sin embargo, son de tal manera embro
lladas las peripecias que ofrece la intriga 
carlista, que ni los hombres mis diestros 
en política atinan á espliearse ia súbita 
desaparición del eiv-capitan de E. M, dou 
Priaüio Vülalonga, que en julio último vino 
con otros compañeros militares á presentar 
su adhesión á don Carlos, al propio tiempo 
qu ; le ofrecían los aervioios de otro, jefe de 
alta graduación, todos los que fueron m i -
seraUementa engañados por el Comité de 
Madrid, aconsejándoles r^ue cruzasen la 
frontera, quo en el instante hallra-ian abun-

Ló.'i.ir.:is, y se propone tambieii iraiSladrid 
a it- s ^ip¡ volver á su patria. 

P .UUv, 18.—El CojisHíVitiuiviel,ensu 
núp, íi'u Jlo hoy, diüií quo el emperador pa -
s'ü!3''g> ti . inpo ayer por la tarde en la 
r.i'u'Va ke ' j - iTu ' le i ía ique domina al Sena, 
y qui 1.. auj l t i tu I q.io sa ocupaba á su a l -

' )r manii'esíó disoQsicionos simíiá-rc ic 
ticii 

I 

tros europeos de igual comunión política. 
Pero tras estos dos partidos que acrecen 

visiblemente el malestar de España se 
columbra otro completamente repuesto del 
marasmo que le produjera su estrepitosa é 
inesperada caida , y , mucho más hábil que 
los anteriores , discurre activo , y con so
bras de cautela auna los elementos de fuerza 
con el propósito de en breve plazo desple
gar su bandera al viento. 

La restauración, p u e s , so aprásta, y 
blasona de tener ;K..;gurado el triunfo. No 
hay qna haceríe ilusiones; hace tiempo que 
ver.íaiiios anunciando sus trabajos da zapa. 
E! d.ísenvolvimicnto de los sucosos les su
ministra grando apoyo, floy día la conside
ramos esciíada, y protejidz su inque-
brentabic resolución do tentar fortutia. 

Ifin trascurrido pocos rnoses desde que 
un gran dipiornáiico R.>jti'apjcro manifestaba 
la inquietud qn.i lo producían tres plintos 
negros que creía d:vis;ir en el horizonte 
político di! Europa. Y aplicando á España 
la mct-.fora , toda vez que son tres los pr in
cipales partidos quo perturban su t ranqui
lidad , permítasenos que aquellos tres p u n 
tos los reduzcamos á la última espresion, 
'como, por ejemplo , quo nos diera un punto 
blanco por resultado , ya que éste , á que 
equiparamos la restauracio.i, nos es t re-
rnoce con igual proporción ,al sobresalto que 
Cspeiira-cíntan los navegantes encoutrándoso 
en las latitu los del Cabo de Biiena-Espe-
ranzs. 

Los que colocados en país estraño obser
vamos de qué modo bullen jstos grupos de 
emijíradoá, cómo se aprestan, como germi
na en todos el delirio insano de cruzar el 
Pirineo para aumentar los oonüiclos y la 
consternación en el suelo patrio, tenerxios 
mil ocasiones diarias para deplorar con 
amargura la sed de mando y do monopolio 
que á todo? domina, y también para acon-
sej-ir al Gobierno que no ceje, que no se 
desvio del camino que le señalan las cir-
cunstancia«, y con paso firme vaya siempre 
ADELANTE. 

Cierro la presente con la satisfacción de 
haber conseguido un nuevo triunfo sobre 
todos los periódicos que con harta frecuen
cia so han propuesto contríiri.^r mis aseve-
raciüii'es. Lo logro en particular sobre Zí? 
f^pocí, que con su habilidad aco.'itumbrada 
uno y otro dia porfiaba para que, en el 
concepto de bien ent.'3rada, todos creyéra
mos cu la fusión que pregonaba de las dos 
familias, que una ocupa en P.irís e! palacio 
Basilewski, y la otra el de San Tolmo en 
Sevilla. Pero las declaraciones de los p e 
riódicos adictos al duque do Moiitpcnsier, 
así como las que en igual sentido dá el con
de do Ezpelfita en calidad de chambelán de 
doña Isabel de B-jrbon, justifican plena-
ments que el corresponsal Je LA IUO-JA es
taba fin lo cierto negando rotundamente 
las continuas afirmaciones del aludido dia
rio, lo cual verificábamos sia que pudiera 
amedrentarnos la consideración de que 
su director y propietario el señor Coello 
era otro de los más oficiosos alrededor de 
aquella ilustre dama, y por lo mismo se 
encontraba en posición de hallarse mejor 
enterado. ' ' 

Sin embargo, desde el humilde rincón 
en que esto escribimos pudimos entrever 
c[uo quizis á tantísima oficiosidad era debi
do que se le hubiesen cerrado de golpe las 
puertas que tuvo abiertas de par en par 
antes de los famosos aríículos referentes á 
regencia, y acerca de los cuales podríamos 
estendernos algo más para demostrar que 
han fracasado por co npleto las aspiracio
nes atfonsinas que con calor recomenda
ba ei ilustrado periódico de la callo de las 
Torres. 

(El corresponsal.) 

VARÍEDJ 

ESTKRI0R. 

F" 
relativo al ateniáu" ",. 

á, í?( Jn sido obJL'to 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

PARÍS, 17.— Cuerpo legislativo.—-Mon-
sieur E-tanc-^liu pruscnta una orden del 
dia diciendo: 

«Confiando en la firmeza del ministerio, 
y haciendo justicia á las medidas torii.adas 
para mantener la tranquilidad pública, 
conviene retirar IÍ; petición para procesar 
á 3lr. Rochefort. s 

3Ir. Emilio Ullivirr declara que el rai-

1 aspecto do París durante toda la n o -
i6 ha sido en estremo pacífico, y sólo se 

ha notado agitación en unos barrios donde 
tenían iu-gar reuniones públicas, y por este 
motivo fas autorldad-ííj habian tomado 
grandes prcoauciouos. 

i h ü M , id.—El diputado Gaiiiljetla ha 
tomüio ha palabra en el momento de la 
lectura del acta de la sjsion de nyer, para 
protestar de nuevo contra la rapidez con la 
cn-̂ .l la mesa, de acuerdo con el Gobierno, 
ha puestoi fin á los debates sobre la deman
da de autorización para procesar á Roche
fort. 

l l a tcnü lo con este motivo un violento 
altercado con Emilio Gílivior, 

Llamaíüo a| ávd^n por el presidente, 
Gambriliai coatesta.: «Llame Yd. á Emiiio 
Ollivier iíi la honra.» 

El d[pluta.dí^.Raspail ha fallecido, 

CQRUEíSPQNDENGIA ESTRAN.IERA. 
• IUYOXA, 10 do enero de 1870. 

Siuior director de LA IBERIA. 
Muy seíflpr mió: Sentiría quo nti silencio 

se átribiij^jíse ú esceso da indolencia, ó aca
so á fal̂ ta ide noticias que coinunioar, mlen-
tipaa es: n^nay. áis^inía Id eausa, que me obli
ga á per p|5Srezos(^. 
' Tampcidcp mfi erat>riaga el sueño de los 
justos, y ttBé,ao3 la SatisíácciQíi c.on que p u 
diera eij^kbpteaa-í'fcc la hoarosa perspectiva 
que ofrccGO la brusca retirada- del palenque 
de, la disficusión que tan hió-pinadamente 
han verifiicado la Itabilid.osa Época y osos 
tornasolaídos periódicos neos qise.-can ru i 
dosas alhcaraca?; ridículos sofismas y rudo 
Ifanguaje, intentaran amedrentarme, con-
ceptuándcose con ingenio sobrado para con
fundir la verdad,' 

4 roLuistftfiiap los argumentos, á confir
mar la vesleidad de tantos Mefistófeles en 
política- Ihan venido unos folletos y corres-
pondencisas de que con frectieBcJa r.os 
vien.eri dliíndo cueuía ios periódicos, entre 
los que cíjitaremos el opúsculo que ha p u 
blicado eel señor Carranza de Medina con 
el titulo de «Don Carlos derrotado por los 
caílisías,).,» cuando,—según la opinión de 
los imp".rreíales,—debia decir: «Los carlis
tas derrot)tados por el neo-catolicismo.s • 

Ademáás de este folleto, que otro dia 
anuli^arecmos para consignar los puntos on 
que diiürnlimos, aparece enL.\. IBERIA del 8 
la grot-j&cca y al par cáustica carta suscrita 
en París ¡por-don Yalentin González, que se 
intitula wetcrano carlista, quien , con gran 
simia áii datos;' prueba lo muy comedidos 
que es.Uiwi'aiOíi.al reseñar la vida y milag"os 
del se'Áorr Algapra, ftituro conde de Verga
ra; aiprfopto .tiempo qae taoibi?» nos h e -

dancia de dinero al lit-gar á San .Juan de 
Luz, y no obstante, sólo á fuería do súpli
cas, pasado algún tiempo, pudieron recabar 
aOü francos, quo no equivalían en mucho al 
gasííO de hospedaje contraído en el kotei 
de FfO/iiGe del citado punto. 

ü e tal suerte van complioándosc los su
cesos , quo casi llegamos á prever una 
confiagracion general. 

Se necesita poco esfuerzo para compren
der los males sin cuento que deben surjir 
de ese nefando enlace realizado entre car
listas y republicanos, causando una sorpre
sa indefinible observar que los primeros 
secundan á los segundos, siguiendo la hue 
lla por éstos trazada al proclamar los esíre-
moS;de libertad que arabicionAo; y si he 
mos de dar eré lito á las versiones que los 
absolutistas generalizan, se deduce que tan 
éstraña amalgama envuelve ia idea falaz de 
ayudar á los federales para derribar al 
enemigo común, del mismo modo que más 
tarde esperan poder abatirles coa objeto 
de arrebatar el triunfo, que sólo puede ser 
debido á loa auspicios innatos á la baso 
i'-egeneradora que impulsan el siglo y la 
ilustración. 

A los carlistas y á los republicanos les 
comparamos al agua y al fu,ega, á estos dos 
elementos tan enormemente opuestos. Con 
todo, la ciencia, el genio y la especulación 
han conseguido utilizarlos á la vez, y com
binados son peligrosos; empero producen 
una fuerza motora de k mayor considera
ción. Ele cüío modo dejamos sintetizadas las 
esperanzas carlistas y los horribles escesos 
que se atribulan á los republicanos, y de 
que son teatro algunas sonas del interior 
de la Península, allá en donde apenas pudo 
iniptaníarsc y dar señales de existencia la 
doctrina moderna. 

Y si examinamos al partiáo republicano 
aislado , reducido á sus exclusivas fuerzas, 
verémosle subdividido , fraccionado , sin 
dotes de gobierno, toda ves q u o , aun 
cuando prescindamos del caos que impera 
ea sus grandtis conciliábulos, siempre queda 
evidente el resultado de quo, en cualquiera 
de sus actos, trasluce el desbarajusto mons
truoso que trabaja sus filas , poniendo de 
manifiesto que en el entretanto es pura 
utopia el bello ideal que les fasciiía, si bien 
pudiera converiiivj en momentánea reali--
dad á medida que funcione o) Cornité iiiter-
nacioKal que lioaen acordado instalar en 
Barcelona , del cual arrancará la organiza-

! clon que se proponen dar á todos ios csn-

BEVISTA DE TSATEOS. 
Loxie de.Ilueda, comedia en tres actos y en pro

sa, original, de don huís de Eguílaz. 
Muchas veces nos hemos lamenta,io del aloja

miento de la escena de aquellos Ce nuestros au
tores que más han contribuido á darla vida con 
sus obras. 

Creíamos nosotros que si en i!n-:s inlluia mu
cho el cansancio que traen los años, eu oíros 
los compiohiisos y i'iidas lachas e-i quo les en
volvíala vida polílica á que estaban entregados, 
quizá para dar poco que ganar á ia iiolílica espa
ñola y d.e seguro muciio que perder á nuestra 11-
teralura"dra;nática, i.'.fluiria en otros el desalien
to que \v.i ¡lera motivar osa aparente perversión 
del gusto pñbiieo que implica el ruidoso y har
to prolongado enironlzamicnlo do un género 
e.vóiico quo no responde á nioguna- necesidad 
moral y que sólo puede satisí'ftcer ol grosero 
afán de los sentidos. 

Suponiéndolo desaliento, jü.í'ibamoslo des
aliento casi crimin-il, porque naiiie más que los 
verdaderos sacerdotes del arte estaba obligaílo 
á luchar co» los mercaderes^ atrevidos, hasia 
verlos abandonar el templo doide sus profana
ciones han levjnlado ídolos mezqniíios y ri
dículos quo creíamos lirdiia de reducir á polvo 
la misma vergiscnza que Inspsr-iu. 

Pero lii' aquí ([oo después de tanto tiempo 
de sileucií! lamentable, el sciior don Luis de 
Egnila?, uüo de los a;;loros dr;;.'páticos que más 
re=peiao y veneran uuesiras -glorias literarias, 
y que más en ellas se .laspir. ..1 conquistar la 
suya prop'a, se presenta en el teatro d,e Lope 
de Rueda coa una eomedia que, si tiene otras 
grand-os condiciones, tiene pira nosotros «na 
que esiá por encima de lodjs, y es la pura y 
nobiiisima aspií-acion de presentar el teatro es
pañol con la grandeza do carácter y la morali-
zadora tendencia con que aparece desde que el 
magnífico ediücio comorizó á levantarse sobre 
los primeros pasos dramáticos del ilustre autor 
y comediante "Lope de Rueda. 

La aspiración dc-i s.íñor Eg'íílaz se cumple, y 
CK ella se ocha de ver desde Í!!o¿o un arranque 
de valor y de patridtisrao que nos consuela de 
los aíoíiíádos con que han .r.aníhado nuestra es
cena los importadores Ue ua género absurdo y 
esiravaganie quo aparece ya condenado desde 
los Oíigcr.es de la dramática española, 

Porque nosotros uo podcmo.?" sm de la opi
nión del crítico de cietio priiikiica ilustrado que 
al e.-cponcr su progr^nü en el primer número 
del míamo, vie.üe á asegurar qnb para concluir 
con el fan-erM, que él llama humor herpético 
que ie ha salido ai teatro, Icf mejor es escribir y 
(lar obras en que el caa-can se lleve á la e.^age-
racion, en vez de declamar consi-a el género. 

En primer Uiear ao es el can-can lo único que 
aféela al de-carci da la noble insiitucion del tea
tro,; obras hemos visto del gé.icro bufo en que 
Apenas apuntan las notas de ese baile, y no son 
por eso menos coráiarias a! espíritu del arte 
dramático. Y íuogo no es esa, cu nuestro enten
der, i¿ manera de comprender la misión del crí
tico y del autor; tanto valdría deeir que el mo
ralista debiera procurar por iodos los medios la 
ciaíjeracion del placer al vlcic-so, para que el 
hastío llegase á curar los males quQ acarrea el 
vicio. 

1 La doctrina tioiía tanto de peregrino como de 
insano, aunque no sea más que por el bofo re
flejo que en ella se nota do los principios han-
nemanianos. 

El autor, COITÍO el crítico, no debe nunca de
jarse srrasirar por la corriente del gusto públi
co cuando el gusto público se aparta del cauce 
que señalan las eternas leyes del arte. Entonces 
el autor, como el crítico, está o!)llgado, si hade 
responder á su alta misión, á iiichar contra la 
fuerza de la corriente, seguro de que, con más 
Ó menos trabajo, las aguas han c|e volver al 

cauce natural por la misma mágica infliiencia 
de aquellas divinas leyes. 

Un año hace que nuestros débiles esfuerzos, 
animados por la fé que inspira la "seguridad 
del cumplimiento de un deber, no se dirijen á 
otro objeto que al que dejamos señalado, y si af 
convencimiento público se hubieran unido mu
chas pruebas de valor y de conciencia como la 
que acaba de dar solemnemente el autor de La 
crwí del matrimonio, la huida de los ridiculos 
dioses sería aun más resuelta, más pronta y más 
gloriosa para el puro arl-e español, cuyas semi
llas empezaron á echar Encinas y Naharros, á 
arraigar por i.opc de Rueda y á florecer y fruc-
tilicar con Lope (ie Vega y Calderón de la 
R'arca. 

El señor Eg-jílaz ha querido mostrar en cl 
sencillo origen de nuostio teatro cuan trascen-
deuial y cuan importante era ya entonces y de 
qué modo venia á cumplir sumisión moralizado-
ra y á satisfacer una necesidad del espíritu de la 
sociedad, aun en tiomijos en que las preocupa
ciones se afíaban amenazadoras contra los que, 
con el bajo titulo de farsantes y faranduleros, 
hacían su gloriosa campaña, conquistando, como 
dice el señor Eguílaz por boca de Lope, reinos 
de ia inteligencia. 

E¡ autor de Lope de Rueda busca á su prota
gonista en el oscuro taller del tirailor de oro, y 
estudiando su vida y su carácter al mismo tiem
po que las costumbres de aquella época, hace 
una preciosa exposición qué constituye un acto 
primero que, por sí solo, bastaría á acreditar al 
señor Eguílaz de habihsltno c ingenioso autor 
dramático. 

La aparición de Lojie de Rueda en escena re
presentando una farsa inventada con cí único. 
objeto de desenojar á maese Andrade, cuyas 
justas reprimendas espera por su abandono clcl 
taller en momentos críticos, no puede ser más 
natural, más característica ni de mayor efecto 
cómico. 

Los lances se suceden, combinados con la 
presentación de los caracteres, delineados magis-
iralmente, yelinóvirniento dramático y el con
traste de los afectos y la animación del diálogo 
contribuyen aprestar mayor encanto á la fá
bula, llena de novelesco colorido. 

La faránd-ula se constituye compuesta de los 
olíciales del taller del tirador, y al lado de Lope 
vá, asistido de lá misma fé en el porvenir de la 
nueva institución, el alegre y afanoso Melchor 
Ortiz; y al lado de Rulina" .\.ndrade, antigua 
enamorada del caballero don Télix y objeto del , 
amor puro delfíÓdéSíó jefe de la farándula, va 
Mencigüela del Rocío, la gitanilla bravia que 
con su gentil desenfado y la energía de su cora
zón valeroso presta nueva vida y luz alegre y 
gracia indecible á aquel interesante cuadro de 
aventureros, dignos de la buena ventura que 
van á lograr en. humildes aldeas y suntuosos 
palacios. 

La acción dramática sa vá desarrollando com
plicada con los episodios á que dá lugar la 
exacta pintura de los hechos propios de aquella 
tropa de comediantes que empieza á echarlos 
verdaderos cimientos de nuestro portentoso 
teatro. 

No en vanó había preguntado Lope á sus com
pañeros que si pagarían con gusto aquel hones
to deleite que de balde les había proporcionado 
tantas veces coir sa ingenio en las horas de des- , 
canso en el taller del tirador de oro. 

«El teatro es como la luz; entra en todas par
tes,» hace decir á Lope el señor Eguílaz. Y, 
efectivamente; el teatro, conducido por su ilus
tre padre, vá entrando en aldeas y palacios con 
la dulzura con que penetra la U\i del sol en los 
más hondos valles, disipando las sombras y las 
densas nieblas. 

El teatro disipa las sombras de la ignorancia 
y las espesas nieblas que forman las preocupa
ciones; y dos pueblos malquistados pagarían 
con cuanto oro pudieran tener á mano la ilus
tración que les proporciona, el deleite que les 
causa y. la lección provecltosa y sana que reci
ben con el precioso paso dramático d§ Lope 
Las aceitunas, que encierra hábilmente en'ol se
gundo acto de .su obra el señor Eguílaz, dando 
á la mor-al que se desprende de aquellas senci
llas y bien líabladas escenas nna apiícacioa 
práctica y del momento, que el público no pue
de menos de celebrar con aplausos, compren
diendo toda su intención y trascendencia. 

F.feclo natural y lógico ilc la acción de la co
media, la fai'.iadiila de Lope pasa, de la aldea 
que ha dejado iluminada con los resplandores 
del teatro naciente, al castillo donde üenen 
asiento la crueldad y la soberbia del caballero 
don Félix de Avendaño. 

Allí también hay que desvanecer sombras y 
disijiar tinieblas, y allí acude Lope con su gen
te, llamado por la irresistible voz de su noble y 
santo destino. 

['•ara correspondev completamente al pcnsa-
mionto y á la tendencia de su obra, quizá hu
biera podido el señor Eguílaz inventar un paso 
dramático que, encajando en cl tercer acto, 
como Las aceitunas en cl segundo, hubiera ser-
vi.lo de profunda y sana lección á don Ecii.\, 
llevando á un desenlace, si no más feliz , más 
consecuente, por los recursos empleados, con 
el prir.ífipal propósito que se descubre en la 
inloresante comedia. 

Pero cl señor Eguílaz temió, sin duda, con es-
cosiva modcblia, profanar ¡a íigiira de Lope, y 
no ha querido daile sino lo que es sayo, toman
do por medios hábiles los sentimientos humani- • 
taños y cristianos de Lope, como antes habia 
lomado por recursos los productos bellísimos 
de su fecunda imaginación y de su estudio de 
autor dramático que crea una verdadera insti
tución para su patria. 

El éxito corona todos los esfuerzos do Lope 
de Rueda, y u,-io de los premios que recoje es el 
amor noble y desinteresado de Rufina, quo re
nuncia á la mano do esposo del opulento don 
FélÍK. para ser la compañera de toda la vida del 
hombre cuyo corazón comprendo, y cuya legí
tima gloria"prestente y adivina. 

La alia idea del poeta moderno se cumple, 
como hemos dicho, y al decir por boca de Lope'' 
que éste no vino al mundo para serbúfon, y-que-
el teatro debe realizar las santas aspiraciones • 
del arte cristiano, ha llamado la atención del 
pueblo hacia el ideal sublime quo pudo coicc-
bir en el ejercicio de su misión el padre de la es
cena española. 

El grande lüérlto contraído con su obra por 
el señor Eguiiaz es indisput-inle, y el público lo 
reconoció y lo reconoce, pagando su nobilísimo 
arranque de autor dramático con un triunfo cada 
noche que la obra se representa. 

Liíerariarriente la obra corresponde del todo 
á la graoíjeza del pensamiento, y ninguna otra 
cosa podríamos decir en este scn'tido que sirvie
ra de más esprésivo y justo elogio. 

Los actores todos que han lomado parte en 
Lope de Rueda se han hecho acreedores á com
partir con el autor aplausos lan bien logrados. 

Las señoras Diaz, Rijosa y Ramos, y los seño
res Morales, Mario, Pizarroso, Osorio, Alisedo 
y Eenetti, encargados de papeles todos impor
tantes en la obra, han comprendido perfecta
mente la índole de una comedia de condiciones 
nuevas y de carácter especialísimo.. 

El señor Morales, como encargado de repre
sentar la figura del protagcmista, debió ver des
de luego las dificultades que ofrecía un trabajo 
en aue no habia más remedio que crear para 
estar á la altura del pensanúento dominante de 
la obra, y, luchando con fé, venció las dificulta
des, y ea la representación de Lope ha hallado 
quizá la más firme base de su reputación, ya 
antes bien adquirida si ludo de su gran maestro 
don Julián Romea. 

Mario no desaprovechó ni el más insignifican
te detalle de su papel para revelar sus altas do
tes de actor cómico. 

La señora Hijosa representó la Mencigüela 
misma con que pudo soñar la fantasía del autor; 
ei señor Pizarroso el canónigo aquel sabio, 
dulce, indulgente, conocedor del verdadero ca
rácter de la misión del teatro; Renetti el orgu
lloso caballero que no aspira más que á satisfa
cer sus caprichos enmedio de sus locas aventu • 
ras; la señora Diaz la mujer que responde á to
dos los gritos del corazón del hombre cuya fé 
y cuya gloria la fascinan. Todos, absolntairicntc 
todos han acreditado que merecen ser intérpre
tes de una obra cuya importancia principal está, 
como hemos dicho, enla nobilísima aspiración 
conque lia sido pensada y escrita. 

CRQIÍCA GEHERAL, 
©ASETILLA. 

Pre tendien tes . Un periódicp cariístatrae 
la siguiente relación délos candidatos suyos para 
diputados á Cortes: 

«Vich.—Señor don Lui.s María Llauder y d 
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Dalmases y don Francisco Rouiani y Puigden-

Cáceres.—Don Enrique Rivera y Palma, peni
tenciario de Badajoz. 

Plasencia.—Don Juan Manuel de Guillen y Pa
redes, abogado de Ilolguera. 

Ciudad-Real.—Don Federico Salido. 
Huesca.—Don Francisco Valonga Cabrera. 
León.—Don José Aruonio Valbuena, presbí

tero léctoral de Vitoria. 
Logroño.—Dpn José María Saenz de Tejada y 

don Luis Ángel Tosantos Marín. 
Madrid.—Don Vicente de la Hoz. 
Bilbao.—Don Antonio Juan Vildósola. 
Gerona.—El P. Planas y dos más que no sabe 

mos todavía á punto iíjo quiénes sean. 
. Jerez.—El doctor don Francisco Mateo Gago, 

presbítero. 
Avila.—Don Gregorio Velayos. 
Oviedo ó Aviles.—Señor conde de Canga Ar

guelles. 
Aviles ú Oviedo.—Don Luis Trelles y No-

guerol. 
Valencia.—Don José Royo y Salvador. 
Játiva.—Excmo. señor don Ramón Cabrera y 

Griñó, conde de Morella. 
Liria.—Excmo. señor conde de Orgaz. 
Santander.—Don Manuel González Riaño.» 

Al ver esta relación 
De tanto y tanto sugeto _ 
Que quiere diputación. 
Dije para mi coleto: 
«Se hundió la Revolución.» 

Con ella viven muy mal 
Los del bando clerical; 
Y por lograr su tirano 
Intento, ¡horror! echan mano 

• Del Sufragio universall.,. 
¿En q u é p a í s v i v i m o s ? Si yo dijera á 

mis lectores gue en Alicante, en este siglo y en 
esta época revolucionaria, se habla de duendes, 
¿lo creerían? Pues sin embargo, es cierto. La no -
ticia de que han aparecido unos duendes^pre-
ocupa á aquellas gentes, y lo más original, ca
pital y mayúsculo es que estos duendes salen 
nada Hiénos que en una plaza de guerra corona

da de cañones, haliii-'ida exciiisivíiiüenfe por s.d-
dados, empedrada débalas yaíeslada de bayo
netas, sabh's, fusiles y rowülvers. Ka una pala
bra, los duendes han'ajiarociilo en (il castillo de 
Santa Bárhara. Van vestidos de negro, y con la 
cara y manos blancas; asustan á los centinelas, 
que les hacen fuego sin resultado, porque los 
espíritus no uiuoren y tienen alarmada á la 
guarnición. 

Media docena do amigos armados de sendos 
garrotes y buscando con aiicion el bulto á los 
aparecidos harían en éstos más cfofito que los ti
ros de los centinelas. 

Artisi-íi. Lna bücua noticia para los ilitd-
hmti. 

La Ferni, á (¡uic.n lodos l<);i aiüanlcr; d i la 
música han aplaudido hasía alio:» como di'-iiii-
guida cantante, como actr;/. omiueuic, SÍÍ dis
pone á deniostraruosque sólo conocemos la mi
tad de su talento. 

Próximamente ¡a inspirada Saffo, la paté
tica Desdémona, la sublime Norma, se presenta
rá en la escena de sus triunfos... con el violin 
en la mano. 

La Ferni fué antes que nada una gran violi
nista, y abandonó por la escena aquel dulcísi
mo instrumento. 

Pero ese abandono no ha llegado hasta el ol
vido, y quiere convencernos de que para ella no 
existen dificultades. 

Será realmente un espectáculo curioso é in
teresante ver que maneja el arco con la misma 
superioridad con que hace uso de la voz que la 
ha otorgado el cielo. 

E l d i a b l o que l a s a g u a n t e . Dícese que 
en breve se establecerá una colonia de lavan
deras en las inmediaciones de Garabancliel Alto, 
habiéndose hecho un escelente depósito para 
aguas y espaciosos departamentos donde pue
den colocarse cómodamente 3.000 operarías. 

También se construyen casas baratas para l is 
mismas y una gran fábrica de jabón montada 
al vapor. 

B u e n a g a r g a n t a . El barítono señor Giral-
doni, que ha salido de París para Madrid, viene 
contratado por ía empresa del teatro de la Ope

ra, que ha encontrado uria magnífica ocasión de 
rf-t'orzar su compañía con un baritono de gran 
reputación, á íin de arternur con el señor Sqnar-
cia, que ha cantado adniirr-biemcnte casi lodas 
las óperas que se han puesto en escena, levan
tándose á la altura de los primeros artistas de 
la ópera italiana. Felicitamos á la empresa del 
señor Robles por su adquisición. 

¡V iva ol r u m b o ! Mr. Glyn, uno de los so
cios iis la gran casa de banca de Londres, acaba 
de ser recientemente elevado á la dignidad de 
par con el título de lord Wolvcrton. Con este 
motivo, el nuevo lord ha (lislribuido entre los 
dependientes de su casa la friolera de l-i-'i.OOO 
francos. 

Decididamenfü me hago inglés. 
E s t a d o ssani tar io d e M a d r i d . iLi conti

nuado enero con el mismo temporal de revuel
to, anubarrado y lluvioso con que principió, sin 
que faltaran las nieblas que tanto han reinado 
en lo que vá de invierno. La temperatura , aim -
que menos áspera y desapacibl.- que en la an
terior semana, no dejó de ser fria por las ma
drugadas, pues el termómetro marcó uno y dos 
grados biijo cero; mas en el centro del dia llegó 
á ascenilér h a - t a l S y 14". Los vientos soplaron 
del O, del N O , del N-iN O y alguna vez del 
Ñ-E: últimamente, la presión atmosférica reve
lada por el barómetro fué insignilicante, y el es
tado atmosférico despejado unas veces "y otras 
brumoso, cubierto, lluvioso ó con ráfagas y ce 
lajería. 

Signen reinando las af.íCiiiones catarrales, 
principiando á observarse algunas Citlenlin'as 
gástricas que pasan al segundo siilenario; hay 
muchos dolores reumáticos y nerviosos, bron
quitis, laringo-brouquilis, 'anginas y erisipe 
las. .No han sido raros los casos de congestiones 
pulmouales, hepáticas y cerebrales, ni tampoco 
los flujos sanguíneos procedentes de los órganos 
supra-dialrdgmáticos, así como las viruelas y el 
sarampión entre las liebres eruptivas. 

La mortandad, comparada con la que ha ha
bido en otros inviernos, no ha sido cscestva. 

C a p ó n . La Tesorería central de ílacicnda 
pública pagará hoy de diez a dos el que venció 

en 51 de diciembre último (Je los bonos del Te
soro, cuyas carpetas dé señalamiento llevan los 
números 527 á 53í . 

V i n o d e c a ñ a . Una persona estudiosa que 
reside en uno de los pueblos de la isla do Pjer-
lo-llico ha conseguido el objeto de uua inven 
cion sobre la que trabajaba hace mucho tiempo 
con especial ahinco. 

Después de esfuerzos y grandes pruebas ha 
consegnido eslraer el vino de la caña, resultado 
que parece ha correspondido á sus laudables 
deseos, pues se nos asegura que de cíen birr i-
cas de aquel zumo se sacan noventa y nueve 
del nuevo vino, que, á ser cierto el invento, 
como no lo dudamos, está llamado á jugar un 
gran papel entre las producciones agucolas de 
la isla. 

D e c i n c o p i c o s . —Señor juez,—decía ante 
el tribunal una recién casada;—vengo á quejar
me á V. S. del mal trato que recibo de mi mari-
ílo, el cual no cesa de aporrearme todcs los 
dias. 

- -No le haga \ . S. caso,—replicó el mari
do;—lo único que acosturíibro algtma que otra 
vez es darle golpocillos con el pañuelo de las 
narices. 

—¿Es eso sólo,—dijo el juez, —lo que os 
aporrea vuestro esposo, buena mujer? 

—E.sa es la pura verdad; percvadvierto á usía 
que mi marido se suma con los dedos. 

M a l a n u e v a . Acaban de participarnos que 
el célebre autor dramático señor Bretón tle los 
Herreros se halla gravemente enfermo. 

Deseamos que el decano do nuestros escrito
res recobre la salinl. 

T e l é g r a f o s . Desde 1." de febrero queda 
como permanente la estación telegrálica di! Ta
rifa, en vista 'lela importancia del semáforo es
tablecido allí por la A/jencia Fiihra. 

P r o y e c t o c i v i l i z a d o r . En la convención 
telegrálica que los Kstados-Unidos tratan de ce
lebrar con Inglaterra, Francia, Portugal, Espa
ña, Italia, Alemania del Norte, Austria, Rusia, 
Píélgica, Holanda. Suecia y Noruega, Dinamarca, 
Turquía, Grecia, Venezuela, Brasil, Coiifeder»-
ciou Argentina, Colombia, Bo'iria, el Perú y 

Chile, se establecea como puntos principales 
que las partes contratantes se obligan, lo mismo 
en tiempo de paz que en el de guerra, á evitar 
todo deterioro en los cables y lineas telegráfi-
ca.s; (|uo los Gobiernos respectivos facilitarán 
siempre la ejecución de estas obras sin conce
der monopolio alguno sobre ellas, á no ser do 
común acuerdo, y que los despachos particula
res deben estar exentos de la censura oficial. 

A l l á l o ve remoí s . Según dice un periódi
co, la Dirección de! Tesoro y la de Rentas han 
examinado la aplicación del espejismo para in
troducirla en todos los documentos públicos y 
de giro, siendo tan importantes los resultados 
que ofrece este descubrimiento, que la falsifica
ción se cree imposible en lo sucesivo. 

Parece que la Dirección de la Deuda está tam
bién estudiando esto trabajo. 

citiuios. 
Londres, á 90 dias fecha, 49-70. 
París, á 8 dias vista, o - l " . 
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BOLETÍN BELÍGÍOm? 
S.4N CAXUTO. 

CULTOS.—CoaroutuTloraB en San Sebagtiíiu, 
doniio habrá víaptriis holeniuca del Santo. 

Ln misa y cfijio divino fon de San Canuto. 
YisHa di la Corte de María. -Nues t r a Señora 

del Buen Suue.'io, de la Visiiaoion en ambas Sa-
liisap, y do las Viet'a-i.'iH en Loreto. 

iSPECTAGULOS. 
X las ocho y media: 

no vsnga.—Las gracias 
TEATRO ESPAÑOL. 

No hai) mal que jwr hii'.n. 
de Ccdeon. 

ZAllZCKL.V. A l:!s oicho y media : 
1." De Madrid ú Ularrili. 
2." Uniidó final de la .S'onúmiHl'n, por la se

ñora Peralta. 
3 ° Alto segundo de Marta. 
BLFOS AKOEIUUS. A las ocho y media: 

Genoveva de fírahaute. 
ttECllEO. A las ocho: Lluvia de oro.—Baile. 
A las nueve: Amor quebranta amista^/.—JSaile. 
A las diez: Una noche m Trijueque.— HaWe. 
A las once: No siempre ¡o bueno es bueno,—i-

Baile. 
TEATRO LOPE DE RUEDA A las ocho y 

media: Lupe di: ílueda.—La estera. 

TEATUO YGAíE DE iNOVEDADES. A las 
siete Y media: Una idea feliz.—Baile.—Don To
más JL—Baile.—Oíro diablo co/iíe/o.—Baile.— 
Malas tenlaúones.—Baile. 

MADRID:—Imprenta de LA I B E R U . 
Valverde. 16, bajo, derecha 

DE CLASIS SDPÍBÍOSES 

COMP..:lJ 
DE LA 

i . i Jfr\ 
K 5Í p • S'̂  f i ! « i ÍS P I 

i -^y ñA «.>* i V. .P i S l . á ® 

G r a n n o m b r a d í a y a b u n d a r s t s s s u r t i d o s . 

Depósito general, calle .Mayor, 18 y 20. Sucursal, Montera, 8. 

.^íí. Í^Sl^'ü ABiÍK&.f . •^ 

PARA USO DE LOS EMPLEADOS EN CONTA
BILIDAD Y HABILITADOS. 

P O K D O H R A F A E 2 . D B I . R O S A I . Y B S M I T S Z . 

Suprimido por la ley de presupuestos del año pasado el desonento 
gradual que pesaba sobre cierta olasa da funcionarios de la Adminis
tración pública, y sustituido con el general del 5 por 100 para todo el 
que perciba habares del Tesoro, se há aumentado considerablemente 
el número de los llamados á satisfacer éste nuevo impuesto, y por tanto 
mucho mayor el trabajó que debe pesar sobre loa encargados "de cum
plir con el precepto de la ley. Con el deseo de facilitarles la mul t i tud 
oe operaciones que tendrían que verif icaren materia de contabilidad 
(«tendido el corto tiempo de que puedan disponer) y para que piiedan 
llenar BU cometido con brevedad ge formulan 6 E este MANUAL las 
liquidaciones de haber íntegro, descuento y líquido de todos los sueldos 
dos-que B6 satisfacen por el Estado ai-iegladas á escudos, ucidades y 
medidA establecida por la ley de 26 de JEDÍO de 1864, y conforme se 
dispone en la real orden de 23 de diciembre de 1836, en que se manda 
que los BUéldós se dividan en doce pagas iguales de treinta dias cada 
una y que por éstos se proratesn las entradas y ascensos de los des
tinos. 

También comprende un estracto de lasloyes, reales decretos, órde-
Bes é insírnociones relativas al pago de babores á los erapleadós de 
Hueva entrada ascendidos, trasladados en uso de licencia, suspensos 6 
encausados, y formularios de nóminas y de libramientos. 

Se vende á 4 rs. en los principales librerías y en la imprenta de los 
Eres. KOJAS, Valverde, 16, bajo izquierda, Madrid, donde podrán dir i -
jirso los pedidos, 

BELaiGENCIADO DON SÁBAS GADEA. 
PLAZA. D E S E R R A N O S , N Ü M . S , V A L E N C I A . 

ELÍXIR ANTI-EPILÉPTICO preparado por Gadea.—Específico 
sin igual para el tratamiento de las enfermedades nerviosas. 

Cura radicalmente el histerisnio, mal de corazón, flojedad y debili
dad nerviesa, baile de San Vito, opresión de garganta, calambres, des-
.Vanecimiento decabezay demás enfermedades nerviosas. 

P r e c i o , SO r s . b o t e l l a . 

NOTA. El haber conseguido 300 curaciones en doce meses, me hacen 
«segurar á los pacientes .de tan terrible enfermedad su buen éxito, 
siempre que no hava lesión orgánica. 

Depósitos: Madrid, Dr. Simón, Caballero de Gracia , 3; Moreno Mi-
one l . Arena l , 2; Escolar, Plaza del Ángel, 3; Sicilia, Pez , 9; y VivM, 
Almería. 

DE CITÍIATO DE MAGNESIA 
f MPiEiBi f 01 IL DOCTOS D. JOSÉ SIIOI. 

Lo agradable de esta/bebida, ms preciosos efectos eoitt» 
jtexante eñcaz, sin causar la menor irritación ea el íube íatM" 
linal, y sobre todo las magniScas curaciones que produce eiS 
frecuente uso en las personas qu9 padecen de esceso ó altera
ción de los humores biliosos, la hacen preferible á todas lad 
flemas conocidas, comolo atestigua el inmenso consumoqu® 
de ella se haca, desde que el Doctor Simón la dio á conoesf 
en España. 

«Para poner al corriente á nuestros lectores de lai ventaja 
de este nuevo producto farmacéutico, bastará reproducir ea 
parte lo que en la Q&csta Médica publicó un aventajado fa
cultativo de esta Corte. Después de lameirtar la repugnancia 
l5[ue inspiran los purgantes en general, y más todavía la ne
cesidad que ha j , para evitarla, de sustituirlos coa pastillag 
.confeccionadas con drásticos, á trueque da reducir la masa, 
tice: 

«Pues bien, todos estos males evita, todos estos inconve
nientes aleja la limonada de citrato de magnesia. De hermoso 
color y trasparencia, que la asemejan á una naranjada común, 
desagradabilísimo sabor, que la hace confundir con una da 
êaaa bebidas preparadas para recreo, su acción es tan segura 

como pronta, y no se sabe si alabar mas la suavidad del gusto 
j6 la de su modo de obrar. Sin ocasionar el mas leve peso en 
jCl estómago, ni el menor asomo de dolor ea todo el conducto 
Intestinal, produce fáciles y abundantes deposiciones, cual 
ningún otro laxante; y es tal la facilidad con que se presta el 
'.enfermo á tomar el medicamento, que con frecuencia piden 
los niSoa más, apenas acaban de apurar la primera dosis.» 

V El precio de cada botella es de 8 rs. vn., y lo mismo el de 
|Mda frasco de polvos preparados para hacerla. Estos polvos, 
lijue se conservan indefinidamente, son los que se mandan 4 
jprovincias, y tienen, sobre la limonada ya hecha, la ventaja 
4e hacerla gaseosa con solo disolverlos dentro de una botella 
lapada. Para mas esplicaciones dirigirse á su laboratorio, ci^e 
felCaí>»U9ro4eQraci?..ftúa. 3, Madrid. ^ •> 

,,,^^ POLVOS Y PASTILLAS AMERICANAS 
^ " í H ' ^ r l ^ ^ D E L DOCTOR P A T E I i S S O N . 

^ ^ ^ M ^ ^ P ^ ^ H n c e q n l n e e a ñ o » q u e í o ¿ m é d i c o » f r a n e c K e K y c x í r a n -
'%'^^X^^>^^& J e r o » están unánimes en la » i i pc r i» í< i íSa<I i ! e e i t toB p r o i l c c t o s . sobre 
« ^ « ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' ^ todos los remedios conocidos para la p r o i U a c u p u e l o M de los mala de e.-^tó-
mago, (alta de apetito, acidez, diqeUiones penosas, dispepsia, gastritis, gasli'ahiias, imtíU-ui..iRs 
de los intestinos, etc. (Véanse la íístiísía A/éiíica, francesa y exiraiijem, la Abeja Médica, la Rrcit^ta 
Terapéutica, y la. Gaceta de los Hospitales.) 

Depósitos, P a r í s , r u e l l é a u m u r , 4 3 , Lyon, rué de la Emperatriz , 9 , y en las mejores (annacuu 

Depósito general para España, laboratorio del Doctor Simón, calle del Caballero de Gracia, no-
mero 3 , donde podrán dirigir sus pedidos al por mayor los demás señores farmacctiticos. 

r&7si£C«uticodol̂ *Glass« do laraosltad do París. 
"¿ste JarsLbe es empleado, hace mas de S5 aSos, 

por la» mas célebres.medicos de todos los paí
ses, para curar las enfarmedades .del co-
t&zou ; las diversas hidropesías. También se 
emplea con íelix éxito para la curación de las 
p&lpitacioaes ; opresiones nerriosas, del asma, 
de ios catarros crónicos, bronquitis, tos son-
TBSsita, esputos de sangre, extinción de vox, ete, 

Aprobada! por laAcad*xalft d«,£ttedj;̂ tUBao Taris, 
' Resulta de dos iaformes dirigidos a dicha Aca

demia el Ido i840, jr haee poco tiempo, que 
las Grageas de Géhi y Conti, aon el mu 
grato y mejor ferruginosa para la curación d* 
la clorosis (colora pálidot): las perdidas 
blancas; las debilidades da temperamento, 
em ambos sexos; para facilitarla menstroa» 
cion, sobre todo a las joTenes, etc. 

, mggmií» gemesi e s ruta, eat easa <e Z A d i t « n v a j o s na* 4'AfeoBklr. 99 
Depositarios en Madrid: Doctor D. José Simen, calle del Caballero de Gracia, 

aúmero 3.—-Señores Borrell hermanos, Puerta del Sol» 5, 7 , y 9; Moreno Miqnel, 
salle del Arena!, 4 y 6; Sánchez Ocaña, calle del Príncipe, Id; Escolar, Plazuelí 
í e l Ángel, 7.—En provincias, en las principales farmacias. 

8111 - ü s 5 '» 
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r A . R A B K 

DIJCOBTSZAS DB NARAHJiS 
DE J. P. LAROZE. 

f iHMÁCéOTICO KN PÁSis. 
IB allet it ixil» ttetttguan lu conoiiiá» 

eficacia'. 

TANICO EXCÍTAISrE. para recompo-
•*r U) fanclonsj del i>sl.>n:;!go, tctiviii 
Us it loi iutfl9tino< ; ourar las enfer 
BiíídadeÉ nerviosas sguiia.» ó crónicas; 

,rONrí;:0 .tri'n-NERVlO.SO. par» enrar 
•SKI indis;)'̂ slciaIles nuiíierusaí precnr-
cerat dt lai enfermedaile.» qu* él can 
al n&ctr T facilitar b digestión; 

lMI-PEfi.iOI)l€0. para quitar col» 
írios y íalorsj con é sia inierrnitencia. 
de los (juo !o« amargos ion !os sspocl-
ficos, 1 cnrar |astritis, gaslral^ias; 

rOMCO REPARADOR, iiars cornljatii 
•Hompobrociinieiito de la «arigre, I» 
die{jep»í.'i, b tnaiiiiii, «I iî otiiiiiíf̂ nta. 
Iba^ete.'ida, languidí». 

Sfte urabi «-ils sieinpre.eii rniseo* ««pe 
eiai«< fon ii!«trnccio!i revestida dé It 
marca il* .'íii>rit¡i de J. P,! .4 11' 7.V.. S 
roe díí I.locs-Saijit-I'aul. VarU. 

Depásit' peníral paní Fsjiaña, farmacii 
. ael doctor .Simoi)', calis del Caballeri 

da ür.icia , ;Í , Madrid 
Depósito.?: Madrid, (íorrell bsrmatio» 

S.iaredra; Moren» Miquel. —Cariíic 
na, Ramoii royas., c;i!l« ¡k ¡.laudoi, í 
Eurrell herí..anos; Goinsj T Fortanj 
— Aticn.nlr, ÜernaiidC!. —fcííi/ií, Ts 
toniíi.— Vij/fníia, J'iguel Dcimingu ¡ 
Soijcai, } til íifó d< lili priiicijtaltu 

M€A MEDICA 

BiBLieTEÜA m %Kn% Y CyiEEBáS. 

1 (MA 
POR 

FUNES ir LXJSTONO. 
{Autores de L o s . l i e o s e n Ca l zonc i l l o s . ) 

Señoras y caballeros: es indudable que ninguno do Vds. ignora lo do 
descubrimiento de las minas del convento da lus Türcsaa, ni lo dol mi
llón y medio de reales que aun no h.a entreg.".do el patriarca do las In
dias; ni lo de que Su Santidad Pió IX está comprando armas perfeccio
nadas para matar al prógimo; ni lo del niño roción-nacido qno el cura 
de Potes dejó abandonado en un tejado y que según parece era dol ama; 
ni lo del rapto de una joven de diez y siete años, cometido recieutambUte 
por el presbítero deBeracoecliea nucí bifin, á posar de que nada de esto 
ignoran, ¿á que no aciertan Vds. LO QUE VALE UN CUBA? 

El c lero .cuesta 1 8 0 MILLONES» pero ua individuo, sólo un in
dividuo ¿cuánto valdrá? 

Nosotros lo damos por seis reales y aun salimos ganando con que cal
culen ustedes. 

El que quiera un presbístero que afloja 6 realas si es suscritor á LA 
IBERIA Ó á Las Novedades y 8 si no lo es. 

La obra aparecerá muy en breve. 
Los pedidoíi se harán á los SRES. EOJAS, Valverde, 16, bajo. 

APnOBACI&N DE LA ACADEUIA DE UEDICINA 
DE PARÍS 

PILDORAS 
D'IODURO DE . HIERRO 

Y DE MANGANESO 

• p E 

ySlJRINDuBüISSt tN 
FARMACÉUTICO LAUREADO POR LA ACATlEMIA BE MEDICINA. 

El tratamiento de las afecciones cloróticas, linfáticas ó escrofulosas 
es siempre lento, y estas enfermedades resisten frecuentemente á las 

que ; 
siste en la ausencia completa del manganeso, elemento que debe siem
pre hallarse en la sangre en unión del hierro. Las citadas pildoras vie
nen, pues, á llenar en la terapéutica un importante vacío, y esto es el 
motivo por el cual han merecido la aprobación de la Academia de Me
dicina y de las principales corporaciones mé licas. Se emplean con éxi
to seguro contra los colores pálidos, los dolores de estómago, el empo
brecimiento de la sangro y la irregularidad do la menstraucion, y son 
pr. feriblcs á las pildoras de hierro simple, sobre todo, en las afeccio
nes anémicas, es:,rofulosas, cancerosas ó de n'.itui'aleza sifilítica. 

nico establecimiento 
de trasparentes.—Pa
ra mejerar el local ne 
ha t ras ladadoá la ca-
jlo de Oriente, núme
ro 1, principal der. -
cha, donde hay un 
buen depósito do 
grandes y pequeñas 

dimensiones, y se trabaja en gran 
escala para encargos de cualquier 
capricho. 

Vi 
i'. rARMACIA DE BOGGIO, 

H , ruí ntimse des JPeíii Champí 
P&rís. 

lantra la solitarUí, único 
íprobado. Precio ea Espa-
6a, el frasco. , . . . S9 Sti 

S S s i « p l s s a © s "inalís-
rables hasta en la mar, Ut 
hoja para cuatro %inapís-
s o s - | 

1§ 

EMBALSAMAMIENTOS. 
& ftávierte á los habiUiutes de ISB prorinciu que tnrkuraa 

IA ¿e^nfs«ift de perder algrina persona de 1» familw, y qoi* 
Ĝr@a que ea cuerpo fueae embals&msdo por el Doctor SimoB, 

fesaitaa m segTÚda el aviso por telégrafo á su laboratorio, 
CALLB DEL CABALLERO DK GEACÜA, NÚM. S, MADRID, 

J tomen luegr̂  !*« precaticiones que por igual eobdueto lei 
Rsr¿K eomiuúcadas para mieatras Uegue aquél M& va» vfs^ 

vm^msioR fsoNvwmGSsmjkxjB» 

C' 

feg®s contra la»| lOmbrl» 
ses^Jintestinsígs el fraseo. 

para"coftadurafi llana?. s4§. 
»1 sütuclie iO rl!. el l i M t o . 

s% iaaít^re,Ue kasta en di 
« a r , el "Bote. . .• . . . 
- ü m r i E í a d é l l ^ ^ i s a s 
teaUerabIs.lmsta s a el mar , 
el bote. *. . . . ., ' . $ 

Estes dos últ iuoa proSuctos, J ^ 
somo los si&apifmos, tienen W^ 
eie-naa propiedad de reprodtuElr 
«on muy poca cantidad, sa ae<4<É 
saei inúantáiiSKmsate j eoB a t t * 
iha energía. • . 
_ jDepésiío general en I spaSa , )»• 
¿oratorio del Doetor Simón, caHe 
i i i Csfeallaro úm Qraeia." V.4A. 3 . 

# 4. 
Los numerosos resultados obte* 

Bidés por medio de U hel idna d d 
áoctcr Lamare en la curañon da 
la tisis pulmonal y demás enfer
medades del pecho, han inducida 
á der tos farmacéuticos & vender, 
eos el nombre de helicina, sustan* 
d a s falsificadas 7 sin eficacbi, pot 
saya motivd nos Temos en la pi«> 
dúnon de poner ea c^nccimient* 
del público, que «no ¿e los d e p ó ^ 
tes [principales de la verdadera -j 
legitima h e l i d n a , la tenemos^es-
íabiecido para mayor garantía, ea 
la respetable easa del docíor Dos 
7osi Simón, calle del Caballar* 
i e Qrecia , aúm. 8, Madridl , al 
sttal podrán también d i r i ^ saii 
pedidos, los demás señores fanaa-
•iütieoí del reino. 

% Doctor de L A M A R E , • 

PILDORAS ! U i l Ü a T O HOLLOWAY. 

PILDORAS HOLLOWAY. 
Estas Pildoras son umversalmente consideradas como el r e 

medio mas eficaz que se conoce en el mundo. Todas las enfer
medades provienen de un mismo origen, á saber , la impureza 
de l a sangre , la cual es el manantial de la vida. Dicha impureza 
es prontamente neutralizada con el uso de las Pildoras Holloway, 
que, limpiando el estómago y los intestinos, producea, por m e 
dio de sus propiedades balsámicas, una purificación completa de 
la sangre , dan tono y energía á los nervios y los músculos, y for
tifican la organización entera. 

Las Pildoras Holloway sobresalen entre todas la» medidnaa 
por su eficacia para regularizar la digestión. Ejerciendo una 
acción en estremo salutífera en el hígado y los r iñonés.e l las o r 
denan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan vigor 

^al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas 
pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes, de estas 
Pildoras, con tal que, a lemplear las , se atengan cuidadosamente 
á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que 
va envuelta cada caja del medicamento. 

ÜNGIENTO HOLLOWAY. 
La ciencia de Ui medicina no ha producido, ha s t aaqu i , r e 

medio alguno que pue.lacouip.ar.arse con el maravilloso Ungüen
to Holloway, el cual posee propiedades asimilativas tan extraor
dinarias que , desde ol momento en que penetra, la Sangre forma 
parte de ella: circulando con el fluido vital espulsa toda partícula 
morbosa, raírigera y limpia todas las partes enfermas y sana 
las IJagíis y úlce.'-as da todo género. Este famoso Ungüento es un 
curativa infalible p.-ira la escrófula, los cánceres, los tumores, 
los males de piernas, la rigidez do las articulaciones, el r euma-
tismo, la gota , la neuralgia, el tic-doloroso .7 la parálisis. 

Cada caja de Pildoras y bote de Vnaüento van acompañado* 
de amplias tnsírucciones en español, relativas al modo de 
usar los medicamentos. 

Los remedios se voiiden en cajas y bolej, por loóos los principales botí-
cariosdol muiiilo eiitoro , y pnr 511 pr^pieíiirio, el PUOFESOR IIOLLO\VAT, «n 

\ saeslablecimicnlo ceiiUul, l y j , ü-xf..r,i Slrodl: (anlcs2íí, Strand,) Wiiáres. 

^ 

^ m H I » A D O K 

Nin^njits de las e!!so~<sombas 1» 
ventadcs hasta el dis uraMnta Isi 
vsütajfcs ^0 «omodidad y solides 
r e e ^s»* el aparatitt» ^ue euim-
aamM , pQ«» mon tando^ come 
««dea áá euerda á un rülaj, autr-
uia to<!ge ^C7 si ísole á vo!%Bife4 
del qne io VLS&. 

f a ereeie seis ¿orea «os sa M -
|a, 7 KM mitaes rasiatsatsm I t6m 
re&ks., LaboratOTie, efdk M O» 

lOLVOS COBÍTM LA JAQUECA 
EUrtomaa por las narices %om« 

(A tabaco r apé , y n o hay incon-
¡ranieata en mezclarlos eon «ste: 
A l i n a 4 los i rganos del olfato i 
U detti ladoB, á beneficio de Is 
m a l se descarga la cabeíw admi
rablemente, l ibrindela d é l a ja 
S e c a 7 d e a a s dolores aerriosos. 

ivendea á t n . b eajita e»^ a 
Ktrfterio ««ímica, ealle del Os-

baUoN de Gfrada. B A M . i 

INGLÉS LEGITIMO DE STEEBS* 
Contra los doloreí gotosos j 

reumáticos, parálisis, etc . 8« ven
de á 48 r s . , precio fijo, en el único 
astabledmiento del Doctor Simón, 
ealle del Caballero de Gracia, 3 . 

También loa hay á 11 y 6 ¡ n . , 
legniB tamaño. 

S A X . I N G I 4 K S A 

EN FIUSQUITOS DE LUJO OOHTBÁ LOS 

[ACCIDENTES T DESHAtoa. 

Esta sus tanda de que tanto neo 
hacen las señoras en el extranjero 
para ocurrir & mil accidentes , ea 
un preservativo predoso contra los 
malos olores é imecdones, para los 
sustos, congojas, e t c . , en los que 
obra maravülosamento eon solo 
aplicar el fraseo á las nar iees: se 
halla en el único laboratorio del 
Doctor Simón, calle dsl OabeJki* 
i e Graciai núm, 3 . 

r o L v u a Ljt émi)iJ.T&. 

Sirven para hacer «n «a m» 
laento las aguas gastocaa tóale» 
laxantes del manantial de caít 
nombre. 

Se venden 6 {8 rs . k caja de d> 
MíSaares, en «i único labóralori* 
del uoetor Simón, callo d3\ Cab<H 
Ser» 4« CÍT%ci*.. niim 5 -MÍAM 

PASTURAS 
n&7UHA.NTES VÁIRK hkS SALÁa, 

En el laboratorio del Doctor Si
m ó n , calle del Caballero de G r a 
n a , núm. 3, se venden dichas pas< 
tilias aromáticas para pérfunuur 
b e piezas, &4j6n• o q a , segoB 

DOCTOH D. TOMAS SANTERO Y MORENO, 
atitiguo catedrático de esta asignatura en la Facultad de Medicina dt la 

• Universidad Central, etc., etc. 
Con el fin de complacerá los señore» susuritoroB que han manifestado 

al autor su df seo de tener pronto el tercor tomo do lu obra que trata da 
las cnfermedtidea crónicas, ha determinado pnblicar lu parlo qne está 
ya impresa. 

Esta parte contiene las generalidade» aol)r» dicha clasu de dolencias, 
\&h flegmasías crónicas, él.remita crñnicn, y ius nevrosescrónicas. 

Los suscritores que quieran tomarla potJráu a(;udir á los puntos de 
Busoricion, ó dirij irs^ al autor , en su caua, Calin del Caballero de 
Gracia, núm. 31, ouarto principal.—El precio de esta parto es db 10 rs. 
y 11 en provincias franco el porte. 

NOVÍSIMA !KY 
DE 

ENJUICIAMIENTO CIVIL Y MERCANTIL. 
Keformada con arreglo á la unificación do fueros, supresión de los 

Tribunales y Juzgados especiales y á la última l«y sobro desahucio, co
mo igualmaiite sobre el reconocimiento de firmas para pioparar las eje
cuciones y ley de disenso paterno. Obra útil á tüdod loa qua de cualquier 
modo tengan qne entender en los Tribnnalis . 

Esta ley forma un tomo para bolsillo y se voade al precio do 
10 R S A L E S , tanto en Mair id toii.o en provincias, franco de porte. 

Se halla de venta en lus siguieutea librerias de Madrid: 
Moya y Plaza, Carretas, 8.—San Maitio, Puerta dol Sol, 6.—Cuesta, 

Carretas, 9.—Leocadio López, Cármeu, 1.3. 
Y los pedidosremitieuilo letra ú sellos de correos se harán á D. JosÉ 

ROJAS, imprenta de LA IBERIA, y so les remiiirá á correo seguido. 

_ _ _ _ _ _ _ _ _ 

DI LA 

Á ^ 

\% 
I f 

Beto l ibro,I lamado á sor el complemento de nuestra revolución, toda 
vez qiUe se dirije á ilustrar al pueblo, rasgando el velo de la bipocreaía, 
déla ambición y del fanatismo, os do un valor inmenso en el actual 6 r -
•ieade gobierno. E n e ! se descubren dia por dia y minnto por minuto 
todos los ardides, todas las impoutoras de que so valió la ccícbre monja 
Patrocinio hasta .dominar el ánimo de Isabel de Bíiíbüii y ven i r i ser 
la verdadera reina absoluta de España. 

Esta obrita consta de un tomo en 8.* 
„ Be halla de v ín ta en casa do los SEBS. ROJAS, calle de Valverde, 
número 1 6 , cuarto ba jo , al precio de B rs. para los BUBCritores de 
LA. I B K R S A , y á S p a r a I O B ^ Ü no lo s<,an. 

l ü M C i P A L 

mr declaradas obligatoria.^ por el Gobierno pro
visional en 'il de ociuhre de 1^68, con 
notas y ohs0'^vaciones por un abogado del 
Colegio de Madrid. 

SOBRE E L E J E R C I C I O 

s 
Las tres reunidas forman un tomito para bol

sillo, y se vende á 4 rs. en Madrid y ptovincias. 

PUNTOS DE VENTA. 
Sil la imprenta de los Sres. ROJAS» calle 

d*4' alverdb, Eumero !t>, bajo, y en las prin-
ciuaies librerías. 

LABORATORIO Y OFICINA DE F Á R M A Ü A 
" DEL D Q C T O R ' D . JOSÉ SIMÓN. •' 

En Oíte cstableclroiento sa «laboran diariamente, estro 
<^o$ pcodiictoa refreiscantee, atemperü^ntca y dep.ur&tivoa 1M 
áfuientes ^ 

Frttn ' 
Almendrt 
Coriesa de eidrn 
Limón 
JVaranj» 
Y istroi mucha, / 

Úmemaff%a Aarat 
Smi^uinaHa Fumarte 
Oeiada Granada 
Vimtfft Qtosella, 
Qui'ñda Framóuesa 
*Con dos cucharada* de cualquiera de estoi jarübes, dirael-

SM en medio cuartillo de agua, se fonn-in en un inatEiitc I&s 
liaana», refrescos, etc., ccrrespoudisate.». h.1 títul; de r,a.d» 
ano; evitándose asi el hacerlas al fucg-o y dem&a operada-
acs, que sin dichos jarabes serian necesarias. De ellos «e bfics 
an UBO f eneral, sobre todo en la estación presente, j gu bssr 
fatura proporciona una verdadera economía. Precios S.ra. bo
tella de 12 oazaa qut baátan para obtener de aiete & ocho 
ra^os ¿s refreaco, & e^epcion del d« cancAeltí<¡ftí», que val* S 

Se imllarán en BU único deapacho en Madrid, talle del C*. 
Hilero d« Gracia, sútn. 3. 

NosA., Lá« pereonag que h&llándoae en provincia* desea 
p lee maade una partid* de estos ñ otro» produeto» del eist»-
llucimiento/ » jervirán acompafiar uaa libranza de su isa-
ftrttífé indicar el modo coaio so lea ha de dirigir la caja, qu« 
j» frauoa lo mi«c%9 QU«) «Itgraaporte, úempr* au9 «1 valor 4ttl 
ftilA» Itsffsc i «dO rs. TI, « " ^ • ^ 4 

pue.lacouip.ar.arse

